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ESPAÑA MILITAR, 
PERIÓDICO 

DEDICADO AL EJÉRCITO Y MLICIA NACIONAL. 

EL FAVOR Y EL MÉRITO. 

Verídicos, lójicos y desapasionados como 
nos proponemos ser en todo el contesto de este 
articulo, hasta en su epígrafe hemos querido 
observar igual consecuencia: grave equivoca­
ción padecería pues el lector, si diese en 
creer que, por puro amor á la harmonía, he­
mos antepuesto en este título un sustantivo á 
otro: nada de eso: tan pueril motivo, atendible 
solo cuando el orden jerárquico ó cronolójico 
no sufre de fello, no es por cierto el que nos 
ha guiado en aquella preferencia, y sí única­
mente el deseo sincero y concienzudo de poner 
cada cosa en su lugar y de dar al César lo que 

. es del César. En todas partes y en todos tiem­
pos el favor ha precedido al mérito: aquel es 
el señor, este es el siervo: justo es por consi­
guiente que al primero se le conserve esta pri­
macía de que siempre ha estado en posesión, 
pues que una posesión que, por inmemorial, ca­
rece de orijen, constituye sin duda alguna un tí­
tulo incontrastable, auténtico, respetable é irre­
batible. Consideremos ademas, en apoyo de tan 
acatable y absoluta superioridad, que el mérito 

TOMO I . E N T R E G A G". 

puede sin grande inconveniente ocupar el úl­
timo lugar, mientras que la condición sine qua 
non do existencia del favor, es hallarse siem­
pre en el primero. Si fuese posible hacerle des­
cender siquiera al segundo, desaparecería, como 
la luz de los cometas, que solo se hace visible 
durante su mayor inmediación al sol; y ya que 
hablamos astronómicamente, diremos qne el 
favor personificado puede compararse á aque­
llos astros opacos y sin luz alguna propia que, 
si brillan, es solo por el resplandor que reci­
ben del en cuyo derredor circulan. Rajando 
ahora á esta mísera esfera nuestra, en que Dios 
quiso que el barro abundante y ostensible es­
tuviese en la superficie, y el diamante escaso 
y disimulado se ocultase en lo interior, vamos 
á examinar bajo algunas de sus fases y estable­
cer el paralelo posible entre el favor, que es 
la arcilla común de nuestro mundo (no diremos 
moral, que esto seria darle mas de lo que se 
merece, sino social, que le vendrá muy ancho) 
y el mérito que compone su escasa mina de 
piedras preciosas, mina infecunda las mas ve-
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ees for la incapacidad é imbecilidad de sus es-
ploladores. Y como por habernos afiliado en la 
categoría de escritores mililares, por fuerza he­
mos de referirnos especialnienle á cosas y casos 
que d la milicia y a sus asuntos alai^ian, apli­
caremos de cabo d rabo á la carrera de las ar­
mas cuanto habemos de decir respecto d los dos 
entes abstractos de que vamos d tratar, aunque 
indignos y profanos en la materia, pues que por 
desgracia no correspondemos ui á la primera 
ni á la segunda do dichas categorías. 

El favor y el mérito, cual si fuesen incom­
patibles, se escluyen recíprocamente uno d 
otro. Es verdad que, si se ba de eslar con un 
rigor lójico d la definición exacta de uno y olro, 
se vendrd d parar d la consecuencia inevitable 
de que el favor dispensado al mérito, dejando 
de serlo entonces, y mereciendo solo el nombre 
de justicia ó remuneración, jamas pueden re­
unirse aquellos dos atributos en una misma 
persona; pero, dejando d un lado esla sutileza 
de ergotistas, creemos que el mérito y el favor 
son antípodas; que son contrarios en elementos, 
contrarios en medios, en objetos y resultados; 
antipdticos por naturaleza é inconciliables de 
todo punto. Sin embargo, nos guardaremos muy 
bien de pretender que el favor no eslienda al­
guna vez sus alas doradas sobre una cabeza 
bien organizada, sobre un gran carácter, sobre 
un noble y esforzado corazón; pero nadie nos 
negard que enlónces el favor, aun suponiéndo­
le dirijido por la intelijencia, olira escepcional-
menle y de paso. En efecto, el hombre supe­
rior no necesita por lo común mas que una vez 
en su vida de la virtud de este talismán: saca­
do ya de la oscuridad, muy desgraciado ha de 
ser para que vuelva completamente á eila y 
para que pierda el camino de la celebridad, 
que, si no conduce siempre á la fortuna, lleva, 
fuera de muy pocas escepciones, al bienestar y 
á la consideración social. Ko puede por consi­
guiente decirse que el hombre ¡[ue debió d la 
mano del poderoso el salir en una ó dos oca­
siones delcenegal de la oscuridad ó del olvido, 
sea un hombre de favor: solo se denomina así 
al que, incapaz de valerse de sí propio, sordo 
al saber y ciego á la luz, parásita é iniitil loda 
su vida, necesita incesantemente de ese brazo 
protector para no dar de bruces á cada paso, y 
que,prol'undamente convencido de su completa 
nulidad, dominado de una inercia á toda prue­
ba, ó seducido por la facilidad que se le ofrece 

de recorrer sin estudio ni aplicación, sin tra­
bajo ni responsabilidad, una carrera, si no bri­
llante, á lo menos ventajosa, se agarra con la 
tenacidad y fe del (¡ue se ahoga, de la manga 
de un jeneral, del faldón de un ministro, déla 
pechera de un palaciego, ó de las galgas de 
una heroína, y se pega, cual garrapata, á toda 
notabilidad, á todo poder, á lodo prestijio. 

Establecida esla aclaración, nos afirmamos 
de nuevo en que el favor (en jeneral se en­
tiende) está de espaldas con el mérito, y que 
uno y otro conjenian asi, poco mas ó menos, 
como la ínjenialura y el jenio, el empirismo y 
el saber, la apariencia y la realidad, el sofisma 
y la razón, la adulación y la equidad, la ficción 
y la verdad, etc., etc., etc. 

Así es (lUC eternos antagonistas aquellos, ja­
mas por lo común se ven reunidos en una mis­
ma persona; y en efecto hay poderosas razones 
para ello, como lo vamos á ver, en el paralelo 
de uno y otro. 

El verdadero mérito, por mas que se diga, 
no es modeslo, como sin fundamento se pre­
tende: al contrario, liene la conciencia de su 
superioridad, sentimiento que le hace poco fle­
xible por lo común; mientras que el hombre 
remolcado en pos del favor, confesándose por 
esto mismo nulo é incapaz de avanzar por sus 
propias fuerzas, tiene naturalmente que mos­
trarse, al menos con sus patronos, mas blando 
y diictil que la misma cera. 

El hombre de mérilo, firmemente andado 
en principios razonados, por fuerza lia de te­
ner opinio.acs formadas sobre los bombres y las 
:osas, y si, dócil á las exijencias de la vida so­
cial, cede á veces, esta abnegación no engaña 
á nadie; pues se conoce á la legua que enton­
ces no se rinde por convicción, sino por con­
descendencia, y con frecuencia ])or desden ó 
desprecio: la persona que se da á la carrera del 
favor, conociendo por lo contrario que en este 
tortuoso camino la entereza y la cousecnencia 
son grandes estorbos para adelantar, hacen, síes 
necesario, antes de entraren esta senda, el sacri­
ficio completo del ¡JO intelectual, y, libres délas 
trabas de los principios y de las doctrinas, y no 
pocas veces de la delicadeza y del pundonor, aca­
rician de corazón, sin reserva alguna, con albo­
rozo mímico, y con entusiasmo de pies y manos, 
la opinión ó el capricho que mas favorable se 
les presente. 

El hombre de saber se estima demasiado. 
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y encareciéiulose con esceso casi siempre la 
necesidad de sus servicios, liene á menos ofre­
cerlos, y aguarda con adusta presunción que' 
se les pidan; al mismo tiempo que el que solo 
conlia en el favor se brinda ¡i cada paso cou lo 
que sabe y con lo que ignora. 

El hombre de mérito, conociendo c ue tiene 
una reputación que sostener, es callado y cir­
cunspecto: el que se halla bajo la ejida del fa­
vor, indiferente naturahnente al concepto qne 
pueda tener o adquirir, es locuaz, fácil é incon­
secuente como el niño mimado. 

De elementos lan encontrados proceden in­
evitablemente gustos sociales nmy diversos, y 
con ellos una modilicacion moral que por fuer­
za ha de producir diferencias características 
en las prendas esteriores, en las calidades de 
aparato, en el barniz social por el cual son por 
desgracia juzgados los hombres eu el mundo. 

De ahí proviene también, como de una ley 
eterna é intrasgredible, que el hombre de n)é-
rito tenga constantemente un aspecto menos 
seductor, unos modales menos brillantes que 
aquel que la suerte ha hecho el ídolo del favor, 
y que su conversación sea también menos flo­
rida, menos llena de ese cotorreo fútil que, fe­
cundo siu embargo en grandes y ventajosos 
resultados, suele ser la base, no tan frájil, si ha 
de juzgarse por la esperiencia, de esas reputa­
ciones que justilican con frecuencia á los ojos 
del público el favor que las engrandeció ó que 
del todo las díó el ser. Mirad á eso oficial: ca­
rece quizá de la instrucción que requiere el 
adocenado desempeño ds su grado; pero tam­
bién ha dado una grande imporlancia al ma- . 
nerísmo, á las muletillas victoriosas delante de 
las que so abren las puertas de los salones: sabe 
como nadie lodos los esquísitos cabos de frase 
que sirven para brillar en el circunloquio de una 
presentación ó de una despedida; para elojiar 
al saber ó á la ignorancia; para aprobar uua 
aria ó uua medida minislerial: poco atormen­
tado por la abundancia de ideis, o por la rare­
za de querer ser lenido por lójíco, espresa con 
leliz anuencia y con admirable aplomo lo poco 
que se le viene á las mientes; dice con envi­
diable valentía lo que sabe ó lo que cree saber; 
no pregunta, no duda, no vacila un momento, 
y brilla mas con lo que ignora que el verda­
dero talento con lo que posee. 

En la carrera militar, como en todas las de-
mas, el hombre de favor debe naturalmente 

adelantar mas que el de mérito, por la sencilla 
razón de que aquel pide, y que este cuando mas 
solo reclama, aíianzándose el primero en los 
casos graciables, que son do todos los iustan-
les, y el último en los de equidad que son po­
co frecuentes; diferencia enorme, sobre todo 
sí se considera que en agraciar se ejerce un no­
ble atribulo, mientras que en administrar jus­
ticia seca'solo se descmpeñ i una mera obliga­
ción, solo se efectúa un mecanismo adocenado 
y ramplón , sin poesía ni ilusión; que el conce­
der una gracia lleva por indispensable produc­
to el dulce fruto del agradecimiento, al paso 
que la austera y prosaica dispensación de lo 
(|ue es la deuda de poder está marcada del se­
llo de la eslei'ilidad; en fin, que la justicia es 
uu senlimienlo mas l'rio aun, si cabe, que la 
caridad; una cosa Irisle, desabrida, desagrada­
ble como lodo lo que es deber; mientras que 
la predilección es un senlimienlo entusiasta, 
una especie de pasión cuya satisfacción es tan­
lo mas grata cuantas mas injusticias se necesi­
ten perpetrar para obtenerla; estremos que po­
drían compararse cou la dádiva, que se entre­
ga con calor, al paso que se niega con dureza 
la deuda contraída bajo la garantía caballeres­
ca del honor; con el placer de la infidelidad, 
rail veces raas sabroso que el del tálamo conyu­
gal, y por último con el fruto bedado que tan­
lo ha gustado sienqire á los traviesos hijos de 
Eva. ¿Por qué, pues, pedir cou seriedad á los 
hombres que obren con equidad, con imparcia­
lidad y otras zarandajas semejantes, en des­
uso desde que elinundo os mundo'.' Pedir al 
hombre justicia es liarlo raas irracional que pe­
dir al olmo peras; pero los hombres de talento 
tienen unas tontunas en que se aforran, sin du­
da porque en ellos mas pueden las definiciones 
que los hechos, y los raciocinios que la espe­
riencia. En esto es mucho raas hábil el hombre 
pegado al favor: comparemos laconducta que,lle-
vados del mismo objeto, observa esle, y el que, 
muy lioso y muy confiado en su valer, cree 
candidamente que han de Uoverle las recom­
pensas sin que se lome la molestia de ponerse 
siquiera debajo de la gotera. 

El primero, afable, llexible y redicho, so­
licita, con una suavidad admirable y de buen 
gusto, que le den un ascenso ó un mero grado, 
lo que quiera: ba escojido para este paso el mo­
mento mas oportuno, mas favorable: ha estu­
diado el semblante del patrono, su estado moral 
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y físico, sus afecciones, sus caprichos, su flaco y 
su fuerte; pues no hay que figurarse que el hom­
bre de favor es un tonto, nada menos que eso; 
es la misma sagacidad: conoce lo que le liene 
cuenta, y de consiguiente sabe perfectamente 
en donde á su protector le aprieta el zapato, y 
en qué punto de este cabe todavía una alza. El 
hombre de mérito desdeña todas estas peque­
neces, la echa de clásico en todo, y figurándo­
se, no sabemos por que inveterada y necia ma­
nía, que se las tiene con un Minos o nn Rada-
manto, entra casi siempre á deshora, bien sea 
cuando el amo está de mal humor, cuando va 
á salir, cuando ha esperimentado alguna con­
tradicción, ó cuando hasta para las personas de 
menos penetración hay evidencia de que se ha­
lla trabajado de una mala dijeslion: nada le im­
porta á aquel descaminado solicitante: nada ob­
serva: tiene desenvainada su petición, y , ven­
ga ó no venga á pelo, la ha de espetar dere-
chito y sin andarse en rodeos ni en hábiles 
transiciones. ¿Qué estraño es pues que, aun­
que mas equitativa aquella que los juicios 
de Salamon, sea mal recibida, y desatendida 
á renglón seguido? 

Fiel á la máxima que hemos sentado mas ar­
riba, el primero de nueslros modelos se guar­
da muy bien de invocar derecho alguno á lo 
que pide; lo que, sobre ser de pésimo gusto, 
es ademas en estremo irritante para todo aquel 
que ejerce el poder, y lo mas propio para esci­
tarle á la malevolencia y promover por de 
pronto una especie de juicio contradictorio 
mental nada favorable al pretendiente. Regla 
jeneral: es preciso comprender qne pedir jus­
ticia es igual, en todos conceptos, á una recon­
vención, buen principio ciertamente para en­
tablar una solicitud: ¿qué hace pues nuestro 
diestro peticionario? todo menos alegar méri­
tos jenerales, de suficiencia, desempeño, anti­
güedad ó postergación: si hace mención de al­
gunos, son todos particulares, privados, secre­
tos y personales; y aun asi son traídos con su­
mo tino y delicadeza; no echados en cara como 
servicios positivos, directos y que no puedan 
menos de reconocerse, sino como el producto 
de una posición singular, o enlazados diestra­
mente con un andamio de conexiones cerradas, 
influyentes é inestricablemenle anudadas y te­
jidas. Lejos de obrar con este pulso de equili­
brista, el ciudadano meritorio no tiene reparo 
en anunciar de buenas á primeras que seria una 

picardía negarle lo que pide; antífona destem­
plada y mal sonante que naturalmente y si­
quiera por ese espíritu de contradicción que 
pocas veces se aparta del corazón humano, tie­
ne por primer efecto el producir un violento de­
seo de rehusar netamente lo qne con tal rude­
za se solicita. 

Así es quCj mientras llueven á porfía gra­
cias sobre el primero de nueslros dos sngelos, 
al segundo solo se le da, y aun de malísima 
gana, lo que absolutamente se le puede negar: 
de nada le vale que reme, qne sirva bien, que 
haga primores: la primera palabra que provo­
ca su semblante es un no múltiple que de mil 
maneras y sobre lodos los tonos recibe sin ce­
sar: espueslo se halla á que le contesten con 
esle sempiterno monosílabo hasla cuando dé los 
buenos dias ó diga: beso ü f^. las manos: para 
él se halla siempre abierto el registro de las di­
ficultades y el si (¡ue no que de las reales ór­
denes: es sugeto en una palabra que se atraca 
de peros, y que muere de un berrinche, mal­
diciendo la injusticia de los hombres, que pro­
vocó toda su vida con su empeño maniático y 
antisocial do pedirles eternamente justicia. 

_ . , - t - Corsini. 

DE LA OJEiiDA MILITAR. 

Se entiende por ojeada militar la facultad 
de abrazar con una sola mirada la parte del 
)aís que sirve de teatro á las operaciones de 
a guerra; de apreciar pronto y atinadamente 

hasta los mas pequeños accidentes del terreno, 
y de poder concebir á primera visla uu plan 
cuyo éxilo garantice hasta cierto punto la con­
figuración del suelo. 

Consiste también en saber escojer posiciones 
en las cuales las tropas puedan combatir en el 
terreno propio para cada arma, y en evitar, 
designando á todos el pueslo conveniente, que 
por falta de una justa apreciación topográfica 
del campo de batalla se vean inutilizados y pa­
ralizados cuerpos y divisiones enteras.. 
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plegarse; averiguar de dónde saca sus muni­
ciones de boca y guerra, y si pueden ser in­
terceptados sus convoyes. 

Acostumbrarse á juzgar con la vista cuantos 
accidentes de terreno se encuentren; si es un 
rio, interrogar el color del agua, la configura­
ción de las orillas, y la naturaleza del campo 
del lado opuesto, para deducir de estas obser­
vaciones si es vadeable, si se puede salvar con 
facilidad y sacar partido de las posicioíies pró­
ximas. 

Si es un estanque, buscar la probabilidad de 
la mas ó menos solidez de su lecho, por el es­
pesor y colorido de sus aguas, el rcjistro de 
sus inmediaciones y de sus yerbas. 

Si es un pueblo, inferir por su reconocimien­
to los recursos que presentaría como defensa, 
ver sí, por estar construidas las casas de mam-
postería, madera ó barro, es mejor cubrirle por 
obras esteriores, ó practicar en sus calles bar­
ricadas y cortaduras; juzgar del partido que 
como fuerte y punto de apoyo se puede sacar 
de la iglesia, del campanario y del cemente­
rio, y si estos puntos están dominados ó pue­
den ser flanqueados. 

Indagar con el pensamiento las alturas en 
donde se podrían establecer las baterías, te­
niendo presente la dirección de sus declives; 
calcular si, presentándose el enemigo en un 
punto dado, los fuegos serian de flanco, pro­
longados ó converjentes , si la puntería que 
aconsejase el terreno sería de rechazo ó bajo 
un ángulo elevado, y eu fin, si la artillería po­
dria llenar cumplidamente su única y decisiva 
misión, que debe ser cubrir y cruzar con sus 
fuegos el terreno por donde el enemigo puede 
efectuar sus ataques. 

En medio de la acción la ojeada militar ser­
virá al jeneral para abrazar con la vista el con­
junto de las operaciones, calcular las probabi­
lidades, aprovechar el menor incidente, juz­
gar de lejos de la irresolución del mando, de 
la hesitación de las columnas, del remolino de 
las masas, de los defectos en el despliegue de 
las líneas, de los yerros en el uso de la arti­
llería; precaver, en fin, la mas mínima falta, 
y sacar el mejor partido de los descuidos del 
adversario. 

La ojeada militar no servirá únicamente á 
distinguir las faltas del enemigo; ayudará tam­
bién á descubrir las propias, y dará á un j e ­
neral enérjico y sereno los medios de reasir la 

JNO son solo los jenerales quienes deben pro­
curar adquirir la ojeada militar, sino todos los 
oficiales deseosos de distinguise. 

En tiempo de paz un oficial debe aprovechar 
para este estudio sus paseos, viajes y cacerías, 
acostumbrándose á considerar todos los obje­
tos bajo un punto de vista militar;, investigan­
do con una pronta y segura mirada los recur­
sos que, en caso de ataque ó de defensa, po­
drían ofrecer; interrogando sus recuerdos; tra­
zando un plan ideal; figurándose columnas 
obrando las unas contra las otras, y evolucio­
nando, protejidas por el valle, el arroyo, el 
monte ó el pueblo. 

Aquella especie de fantasmagoría guerrera 
evocada por la imajinacion, aquellas reminis­
cencias de la gloria no carecen de encanto y 
poesía para el que posee un poco del fuego sa­
grado que debe tener el militar entusiasta. 

La guerra ofrecerá al oficial pensador y ob­
servador frecuentes y provechosas,ocasiones de 
formarse la ojeada militar. 

Para esto deberá en los campamentos,biva-
ques, altos y marchas consultar minuciosamen­
te el mapa del pais que recorre; procurar cer­
ciorarse bien del punto que ocupa; indagar 
lo mejor posible la posición del enemigo y cal­
cular los movimientos que necesitan hacer am­
bas tropas para promover un choque; averiguar 
SI los puestos fortificados están suficientemen­
te cubiertos, y bien establecidas y protejidas 
las líneas de comunicación; si los almacenes y 
depósitos de municiones de toda especie están 
oportunamente colocados en los puntos de in­
tersección de estos últimos á la línea de ope­
raciones; si se podria, tomando la iniciativa, 
llegar antes que el enemigo á una po.-.iciou im­
portante; sobre qué y en donde apoya sus alas 
el ejército, qué número y especie de tropas for­
man la reserva, y cuál es su colocación; pro­
curar saber si el terreno que separa ambos 
ejércitos es favorable á tal ó cual arma; si el 
que está á retaguardia del enemigo es ventajo­
so para su retirada, y si, en caso de derrota, 
existen posiciones á favor de las cuales pueda 
rehacerse; reflexionar acerca de los movi­
mientos ofensivos que el ejército enemigo pue­
de emprender; calcular en este caso el tiempo 
que necesitaría, el número de marchas, los 
obstáculos existentes y los que se podrían sus­
citar; si sería posible atacarle mientras ejecu­
tase su movimiento y sin darle tiempo de des­
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victoria en el momento en que escapa de sus 
manos. 

Sin la ojeada militar no bay para el jeneral 
ni victoria ni triuni'os: privado de esta cuali­
dad, se parecerá al pintor que sabe combinar 
los colores, pero á quien la naturaleza ba ne­
gado aquel don de artista que, calculando las 
distancias y los efectos, solo produce las gran­
des concepciones. 

INFANTERÍA. 

Sus fases orgánicas desde principios del siylo. 

La lámina aneja á esta C.» entrega representa un 

süUlaclo de las compañías de granaderos de nuestra 

infantería. 

Por decreto del rejente del reino do 3 de agosto de 
de 18il consta la infantería de veinte y ocho rejimien­
tos de á tres batallones cada uno, y por otro de ti de 
diciembre del mismo año se ha aumentado con otros 
dos nuevos rejimientos. 

Por orden de S. A. el rejente del reino de 27 de se­
tiembre último está mandado que toda la infantería del 
ejército use el uniforme siguiente: casaquilla de paño 
verde oscuro con vávos amarillos; golpes en el cuello 
del mismo paño de la casaca y botón blanco convexo, 
con el número del rejimiento; pantalón de paño gris 
celeste forrado de lienzo; pob-iinas de paño negro ¡ ca­
pole de paño del mismo color del pantalón con escla­
vina larga, golpe amarillo en el cuello y botones como 
los de la casaquilla; morrión de fieltro de lana con 
imperial y visera de suela encerada; franja encarnada 
para las compañías de granaderos, verde en la de ca­
zadores y amarilla en las del centro; galleta del mis­
mo color de la franja con el número del rejimiento en 
el centro; carrilleras de baquelilla; chapa de latón 
con el escudo de armas de castilla, y escarapela sos­
tenida con presilla de dicho metal. Las compañ/as de 
preferencia usan ademas charreteras de lana del mismo 
color de la franja de su morrión, y los jefes y oficiales 
llevan sobre su uniforme, faja de seda verde ceñida ala 

cintura, sable corto con tirantes, levita del color de la 

casaquilla sin vivos y con golpe amarillo en el cuello, 

con esclavina del propio paño. 

Rejimienlos. 

Rey niím. 1. Borbon núm. 17. 
Reina núm. 2. Almajisa niim. 18. 
Príncipe núm. 3. Ceuta núm. l'J. 
Princesa núm. 4. Gnadalajara núm. 21). 
lufaule núm. ."i. Aragón núm. 21. 
Saboya niim. G. Gerona mim. 22. 
África núm. 7. Valencia núm. 23. 
Zamora núm. 8. Bailen núm. 24. 
Soria niim. D. Kavarra núm. 25. 

Córdova núm. 1 0. Albuera núm. 20. 

San Fernando núm. 11. Cazadores de Isabel II, 

Zaragoza uiim. 12. núm. 27. 

Mallorca núm. 13. Luchana núm. 28. 

América núm. 14. Constitución núm. 29. 

lístremadura núm. 15. España mim. 30. 

Castilla núm. IG. 

Dejando para mas tarde el averiguarla historia y los 
antecedentes de la infantería regular y permanente 
que fecha de la mitad del siglo XVI, nos limitaremos á 
echar una rápida ojeada sobre sus dislinlas fases y 
vicisitudes en et siglo actual. 

Eu el año de 1803 siendo jeneratísimo de las tropas 
españolas el Principe de la paz, la infantería estaba 
organizada del modo siguiente: 

Infantería de la guardia. 

Ün rejimiento de Guardias españolas y otro de Guar­
dias valonas con la fuerza de C batallones cada uno. 
Uniforme, —casaca y calzón azul. — vuelta, chupa y 
solapa encarnada con alamares blancos á los dos la­
dos, botón blanco, sombrero apuntado. 

Infantería de linea. 

38 rejimientos con fuerza de tres batallones cada uno, 

que eran los siguientes: 
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Rey. 

Reina. 

Príncipe. 

Saboya. 

Corona. 

África. 

Zamora. 

Soria. 

Córdova. 

(inadalajara. 

Sevilla. 

Granada. 

Valencia. 

Zaragoza. 

España. 

Toledo. 

Mallorca. 

Burgos. 

Murcia. 

León. 

Irlanda. 

Cantabria. 

Asturias. 

Fijo de Cenia. 

fíavai'ra. 

Ilibernia. 

tillonia. 

Aragón. 

América. 

Princesa. 

Estremadura. 

Málaga. 

Jaén. 

Ordenes milita­

res. 

Volunlarios 

Castilla. 

Granaderos 

Unitarios 

Estado. 

Voluntarios déla 

Corona. 

Borbon. 

de 

vo-

dol 

Su uniforme era igual, distinguiéndose solo eu el 

nombre de cada cuerpo gravado en los botones. 

Se componía de casaca azul celeste con solapa vuel­

ta y cuello negro , y en las estremidades de este una 

flor de lis bordada. — Carteras á lo largo en los faldo­

nes á la valona cou cuatro botones grandes, portezue­

la en la parte superior de la vuelta con cuatro botones 

pequeños, forro y vivos encarnados, botón dorado, cal­

zado regular, pudiendo usar los oficiales botas en el 

invierno, cscepto los dias de gala, sombrero sin ga­

lón cou pluma encarnada sobre la escarapela, y espa­

da-sable. 

Infanlma lijera. 

Constaba de 12 rejimientos de un batallón cada 

uno. 

1." de liarcelona. 1." de Aragón 

1.' do Cataluña. 

2." de id. 

Tarragona. 

Gerona. 

2.° de Barcelona. 

2." do Aragón. 

Cazadores deBar-

baslro. 

Voluntarios de Va­

lencia. 

Campo mayor. 
iS'avarra. 

Su uniforme era igual, con sola la distinción de lle­

var en los botones graliado el nombre de cada cuerpo, 

y se componia ds chaqueta verde guarnecida de tren­

cilla amarilla, vuelta, cuello, y cartera encarnada, cha­

leco y calzón blanco cou buches y borlas vei'des, bo­

tín de cuero, alpargatas con cintas verdes , faja en­

carnada, morrión de piel con pluma verde, y para los 

oficiales pantalón blanco y media bola. 

' • • Infanteria Italiana. 

Constaba de un rejimiento denominado de Ñapóles, 

de tres batallones, con casaca blanca, solapa encarna­

da y vivos azul celeste. 

Infantería Suiza. 

Constaba de seis rejimientos de á dos batallones, 
que llevaban el nombre de sus coroneles y eran: 

Schniid. 

Iluíliman. 

lleding. 

Boischart. 

Vanu. 

Courten. 

Su uniforme casaca azul turquí cou solapa encarna-

nada, calzón blanco. 

Desde el año 1SÜ3 al 1808 las modificaciones acae­

cidas en la organización de la infantería consistieron 

en la reducción de tres batallones en los rejimientos 

de guardias españolas y valonas, y en varias altera­

ciones en el uniforme de los cuerpos del ejército, ha­

biendo vuelto á ser blanco el de los rejimientos de lí­

nea, y azul el de los lijeros. 

Eu eluiismo año los rejimientos de Irlanda, Hiberuia 

y I'ltonia se separaron de la infauter/a nacional para 

formar con los cuerpos italianos y suizos una arma es­

pecial, con uu inspector que se denominó inspector de 

infantería eslranjera. 

El desquicio administrativo, que fué la precisa con­

secuencia del sistema de defensa parcial que hubo de 

adoptar la España en su terrible lucha contra iS'apoleon, 

envuelve con un velo dificil de penetrar las mucbas 

innovaciones orgánicas qne sufrió entóneos el ejércilo 

en siete años de una cruda y exijente campaña. 

Precisados á pesar nuestro á pasar por alio este di­

latado hueco, llegamos al año de 1815, y vemos orga-

nizada la infanteria del modo siguiente. 

Guardia real. 

Un rejimiento de guardias españolas de á 5 batallones, 
id. de guardias valonas, id. i¿. 
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Estado que manifiesta los cuerpos que exis­
tían a ta conclusión de ta guerra de la In­
dependencia, y su amalgama para la for­
mación de los 47 rejimientos de linea, el 
batallón de Canarias y 12 batallones lije-
ros que, según el reglamento de 2 de mayo 
de 1815, quedaron entonces componiendo 
la infantería del ejército. 

INFANTEBÍA DE LÍNEA. 

Rejimientos qne siguieron 
subsistiendo con arreglo 
al decreto de 2 de marzo 

de 181S. 

Rejimientos que existían 
y se reunieron por orden 
de antigüedad respectiva 
para la formación de los 
segundos y terceros bata­
llones de los precitados. 

batallones. Cuerpos. 

REY. 
de línea. 

F ü B S A B D O v u . 

2." de linea. 

REIKA. 
3." de línea. 

PRÍNCIPE. 
4.'' de línea. 

IsTAHTE D. CABIOS. 
5.° de línea. 

l ^ f A H I £ D. AKTOHIO. 
G.* de línea. 

Rejimientos que siguieron 
subsistiendo con arreglo 
al decreto de 2 de marzo 

de 1835. 

1." Rey. 
2.° I." de Gnadix. 
3.'" Creado. 

1.° Fernando v i i . 
2.» S. Fernando. 
3." Jeneral del ejér­

cito de Cata­
luña. 

1.» Cazadores de 
Yalencia. 

2." Voluntarios de 
Gnadalajara. 

3." Cliincliilla. 

1.° Príncipe. 
2.- Alcázar de 

S. Juan. 
3.° 3.'' Voluntarios 

de Navarra. 

1." 5.° de Grana­
deros. 

2." Cuenca. 
Mataré. 

1." Voluntarios de 
León. 

2.'' Voluntarios de 
Asturias. 

3.' Jeneral del 4.' 
ejército. 

GALICIA. 
7.» de línea. 

COBONA. 

8." de linea. 

ÁFRICA. 
9.° de línea. 

ZAMORA. 
10 delinea. 

SORIA. 
l i de línea. 

CÓRDOBA. 
12 de línea. 

GÜADAIAJARA. 
13deb'nea. 

SEVILLA. 
14 de linea. 

GBÜSADA. 
15 de línea. 

VALENCIA. 
IC de línea. 

Rejimientos que exislian 
y se reunieron por orden 
de antigüedad respectiva 
para la formación de los 
segundos y terceros bata­

llones de los precitados. 

Batallones. Cuerpos. 

l.' 
o.. 
3.° 

1." 
2.» 
3." 

1." 
2.0 

3.» 

1." 
2.0 
3." 

l . o 
2.0 
3.0 

l . o 

2.» 
3.° 

1.0 

2.» 

3." 

1.0 

2.0 

3.° 

1.° 
2.0 

3." 

Galicia. 
2." de Sevilla. 
Creado. 

Corona. 
Creado. 
Creado. 

África. 
Almansa. 
2.0 Volúntanos 

de Navarra. 

Zamora. 
2.0 de Guadii. 
Carmena. 

l .o Soria. 
2.0 2.0 de Badajoz. 
3.o Pontevedra. 

Córdoba. 
2.0 de Murcia. 
Voluntarios de 

Alicante. 

Gnadalajara. 
1.0 de Badajoz. 
Voluntarios de 

Molina. 

I." de Sevilla. 
2.0 de Guipúz­

coa. 
Creado. 

•Tny. 
Compostela. 
Cazadores es­
tranjeros. 

Valencia. 
Almería. 
Depósito de ins­

trucción. 
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lU'jiíuieiilüs que signierou 
siibsislieüdo con arreglo 
al decreto de 2 de marzo 

de I S 1 5 . 

Z.VBAüOZA. 
17 de linea. 

ESI'ASA. 

1 8 delinea. 

TOLEDO. 

1 9 de linea. 

MALI.OBCV. 

2 0 de línea. 

Bi'ntos. 
2 1 de línea. 

."ilunciA. 
2 2 delínea. 

LEÓN. 

2 3 de línea. 

l l l L A M ) A . 

2 4 de línea. 

CAKIÁEMA. 

2 5 de línea. 

ASTL'BIAS. 
2 C de línea. 

llejimientos quo existían 
.y se reunieron por orden 
de antigüedad respectiva 
para la formación de los 
segundos y terceros bata­

llones de los precitados. 

Batallones. Cuerpos. 

1.0 

3 . » 

1.0 
2.0 

3 . " 

1 .° 

3.'-

1.» 
2 . 0 

i!" 

1.0 
2.0 

3.0 

1.0 

3.0 

l.o 
2 . o 

3.0 

1.0 
2 ." 

3 . " 

1.0 

3.0 

1.0 
2 . " 

3.o 

2.0 de núrgos. 
Jeneral de An­

dalucía. 
Voluntarios de 

Navarra. 

España. 
6.0 de Navarra. 
Creado. 

Toledo. 
Logroño. 
Eioja. 

Mallorca. 
2." de Vizcaya. 
Depósito jene­

ral del 4.0 ejér­
cito. 

Bureva. 
Laredo. 
3.0 Tiradores de 

Cantabria. 

de 
Murcia. 
Voluntarios 

Jaén. 
5.0 Voluntarios 
de Navarra. 

Lugo. 
Oviedo. 
3.0 de Vizcaya. 

Irlanda. 
Bonda. 
Creado. 

1." Tiradores de 
Cantabria. 

3.0 de Iberia. 
4.0 de Iberia. 

1." de Asturias. 
2 . ° de Asturias. 
2.0 Tiradores de 

Castilla. 

liejimientos que siguieron 
subsistiendo con arreglo 
al decreto de 2 de marzo 

de 1 8 1 5 . 

C E L I A . 

2 7 de líuea. 

NAVAIIRA. 

2 8 de bnea. 

lIlEEBMA. 
2 9 de linea. 

ULTOSIA. 

3 0 de linea. 

ARAGÓN. 

3 1 de línea. 

AMÉRICA. 

3 2 de linea. 

P l U S C E S A . 

3 3 de línea. 

ESTRE.MADUHA. 

3 4 de línea. 

MÁLAGA. 

3 5 de líuea. 

. JAEK. 

3 6 de línea. 

llejimientos que exislian 
y se reunieron por orden 
de antigüedad respectiva 
para la formación de los 
segundos y terceros bala-

Uones-de los precitados. 

Batallones. Cuerpos. 

l.o Ceuta. 
2.0 Veteranos de la 

P.atria. 
3 .0 Creado. 

l.o Monterey. 
2.0 1.0 de Vizcaya. 
3.0 1.0 Voluntarios 

de Navarra. 

l.o Ilibernia. 
2 .0 2 .0 de Guadala­

jara. 
Reunión. 3.0 

1.0 Ultonia. 
2.0 Alpujarras. 
3 i O Manresanos. 

l.o Buza. 

3.0 

1." 

2.o 
3.0 

Toro. 
9.0 Voluntarios 
de Navarra. 

1." 1.0 América. 
2 .0 Cazadores de 

Mallorca. 
3.0 Depósito de Car­

dona. 

1.0 1.0 de la Prince­
sa. 

2.0 1.0Tiradores de 
Castilla. 

3 .0 Voluntarios del 
Ribero. 

Mérida. 
2.0 de Iberia. 
Creado. 

1-° Málaga. 
2.0 Cindad-Heal. 
3.0 Creado. 

1." 

3.0 

2.0 de Jaén. 
Depósito de Cá­

diz. 
Creado. 

TOMO I. EJiTBEGA 6.=" 
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Rejimientos que siguieron 
subsistiendo con arreglo 
al decreto de 2 de marzo 

de 1 8 1 5 . 

Rejimientos que existían 
y se reunieron por orden 
de antigüedad respectiva 
para la formación de los 
segundos y terceros bata­

llones de los precitados. 

Batallones. Cuerpos. 

Ü B n i K E S MILITARES. 

,37 de linea. 

VOLÜSTABIOS DE C l S T I L L A 

3 8 de linea. 

VITORIA. 
3 9 delinea. 

SAH M A R a A L . 

40 de línea. 

BORBOK. 
4 1 delinea. 

VALENCEV. 
4 2 de b'nea. 

BAILEÜ. 
4 3 delinea. 

VOLUNTARIOS DE MADBII). 
4 4 de línea. ' 

IMPEBIAL ALEJASBBO. 

4 5 de linea. 

LORENA. 
4 6 delinea. 

1.» Santiago. 
2 . 0 Mondoñedo. 
s!" Provisional de 

cansados de 
Galicia. 

l . o Benavente. 
2 . 0 Granaderos de 

Castilla. 
3 . o 3 .0 de Guipúz­

coa. 

l . o Plasencia. 
O.o 2 . 0 Tiradores de 

Cantabria. 
3." 4 .0 de Navarra. 

1.° Voluntarios de 
la Corona. 

2 . 0 l . o Cántabro. 
3.° Voluntarios de 

Soria. 

l . o Borbon. 
2.° l . o de Guipúz­

coa. 
3 . o Creado. 

l . o Trujillo. 
2 . o 2 .0 de la Prin­

cesa. 
3 . o Creado. 

1 . 0 Bailen. 
2 . 0 Pabna. 
3.° Voluntarios de 

Cardona. 

1.0 2 .0 Voluntarios 
de Madrid. 

2 . 0 Baza. 
3 . 0 8.» Voluntarios 

de Navarra. 

1.» Imperial Alejan­
dro. 

2." Arlanza. 
3.» Tiradores deSi-

güenza. 

1.0 Tiradores de 
Cádiz. 

2." Barcelona. 
3.0 Voluntarios de 

Madrid. 

Rejimientos que siguieron 
subsistiendo con arreglo 
al decreto de 2 de marzo 

de 1 8 1 5 . 

Rejimientos que existían 
y se reunieron por orden 
de antigüedad respectiva 
para ta formación de los 
segundos y terceros bata­
llones de los precitados. 

Batallones. Cuerpos. 

NAPOLES. 
4 7 de bnea. 

CANARIAS. 

1 .o Cariñena. 
2 .o 2 . 0 de Mallorca. 
3 . 0 Provisional de 

Cansados. 

Canarias. 

INFANTERÍA .IIJEBA. 

1." VOLUNTARIOS 
DE ABÁGON. 
l . o lijero. ( 

1.0 DE CATALUÑA . ( 
2 .0 lijero. j 

2 .o DE CWALOSA. l 

3 . 0 lijero. 1 

VOICHTARIOS 
DE T A B R A C O N A . 

4 . 0 bjero. 

JEEORA. 
o.o lijero. 

l.c DE B A B C E L O U A . 

6." lijero. 

2 . 0 DE ARAGÓN. 
7.0 lijero. 

H o S T A l R I c n . 

8 . 0 lijero. 

CAZADORES DE BARBASTRO. 
9 . 0 lijero. 

VOIDSTABIOS DE V A L B K C I A . 

lO.o lijero. 

ALBDHBHA. 
1 1 . 0 lijero. 

VOLUNTARIOS DE NAVARRA. 
1 2 . 0 lijero. 

Voluntarios de Aragón. 

Tiradores de Cataluña. 

2.<l.(le Cataluña. 

Voluntarios de Tarragona. 

Cazadores del Rey. 

Voluntarios de Santiago. 

2 .0 de Aragón. 

Cazadores de Cataluña. 

Yolantaríos Numantiaos. 

Voluntarios de Valencia. 

Campomayor. 

Cazadores de Cuenca. 
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En el trascurso de la fecha, de esta reorganiza-
cion al año de 1820 sufrió ia infantería varias modifi­
caciones: los rejimientos de guardias Españolas y ̂ Va­
lonas quedaron con un pie de tres batallones cada uno, 
T los de linea con dos. 

Disolviéronse los rejimientos, do Irlanda Ilibernia, 
Ultonia, ISápoles y Borbon, de antigua institución, y los 
de san Marcial, Bailen, voluntarios de Madrid, Lore-
na y Canarias, de moderna creación; quedando la in-
faulería delinea cou la dotación de 38 cuerpos, de los 
cuales tomó la izquierda perdiendo su número el de 
Ceuta. 

En la infantería lijera, estinguiéronse los Tejimien­
tos de la Albuera y voluntarios de Navarra, lo qne re­
dujo esta arma á un efectivo de diez batallones suel­
tos. 

En 1822 un decreto de las corles fijó el número de 
los rejimientos de líuea en 37,yel de los lijeros en 14, 
suprimiendo al efecto el rejimiento de Ceuta, res­
tableciendo cuerpos eslinguidos y creando otros 
nuevos. 

Los acontecimientos politicos de la época, habiendo 
producido la disolución de las filas constitucionales, pa­
saron algunos años sin que el ejército acabase del to­
do su ,reorganización, que por fin quedó sólidamente 
determinada en elañodel828en que el inspector jene­
ral de esta arma Llauder fijó su efectivo en 17 reji­
mientos de línea, de los cuales 13 tenian tres bata­
llones, y solo dos los cuatro últimos, 6 rejimieutos li­
jeros de á dos batallones, el rejimiento de Ceuta y los 
tres suizos de VVinipü'en, Kayser, y Zey. 

En el año de 1835 fueron igualados todos los cuer­
pos de línea á tres batallones, recibiendo esta arma el 
aumento del rejiímento de la princesa, formado en 
1833; engrosándose igualniente la infantería lijera con 
la creación del rejimiento de la Albuhera, y el de la 
reina Gobernadora; por lo que quedó algo compensa­
da la estinciou de los suizos acaecida el año anterior. 

Desde enlónces acá las alteraciones que sufrió la 
infantería, ademas de la creación de varios batallones 
que , organizados con el nombre de guias del jene­
ral, se agregaron luego al ejército formando el Teji­
miento de Luchaua, fueron la reforma primero, y luego 
disolución de los cuerpos de la guardia, la creación de 
los rejimientos Constitución y España, y la de los ter­
ceros batallones en los cuerpos que antes apellidá­
banse lijeros. 

EL HERIDO. ( 1 ) 

L 

El sol do uua hermosa madrugada empezaba á ab-
sorver la humedad que el rocío habia dejado en nues­
tros capoles, cuando, al atravesar el pueblo do..., cun­
dió por las filas la voz de la aproximación del enemigo. 

Esta noticia bruscamente confirmada por el fuego 
que rompieron las guerrillas de la vanguardia, hizo cir­
cular mi sangre con una inacoslumbrada rapidez, y, 
apoderándose de todas mis facultades una especie de 
embriaguez, empecé á escitar mi caballo y á interpe­
lar alegremente ó mis compañeros. 

Al saUr del pueblo \'í el combale nacer á lo lejos y 
tomar sucesivamente formas imponentes. 

La fusilería rujia, los batallones se desplegaban, la 
caballería formaba sus columnas por mitades, y nn es­
traño ruido de voces se mezclaba al metálico estruen­
do de los clarines. 

Uno de nuestros escuadrones lanzado sobre el ene­
migo volvió en desorden y vivamente perseguido. 

Destinados á sostenerle, nos arrojamos francamen­
te á la carga: no me acuerdo bien como se hizo que, 
encontrándose á la punta de mi lanza un capitán ene­
migo , le atravesé de parte á parte. 

El infeliz, soltando las riendas, se dejó caer de es­
paldas : sus ojos brillantes con el iiltimo fulgor de la 
vida encontraron los mios, su ensangrentada boca 
murmuró algunas palabras iniutelijibles; sus facciones 
se contrajeron, sus brazos se eslendieron, y aquel 
hombre pareció lanzarme al morir una última y enér­
jica maldición. 

En aquel momento la llegada de un refuerzo enemi­
go formalizó el choque y completó la mezcla. 

Era i m a horrorosa amalgama de vivos y muertos, 
de hondires y de caballos que caían y se revolvían en 
uu polvo impregnado de sangre, el suelo estaba cu­
bierto de uniformes rasgados y de armas tiradas, y lle­
naba el aire un rumor alternativamente sordo y agudo, 
y una atroz mezcla de ruegos y de blasfemias. 

En el montón de cadáveres allí tendidos se podía 

(i) A ¡Dslíincins de ranos suscritores reproducimos ,iqui ¡ntC|;ro y 
completo este episodio , cuyo principio vid la luz en El Griío del Ejcr-
cilQ y cuya couc lus ion impidió la cesación de aquella publ icac ión. 

K. de la R. 
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bbservar la fisonomía particnlar qne tiene la muerte en 

el campo de batalla. 

Los labios separados enseñan una blanca dentadu­

ra, la cabellera echada á un lado deja ver las negras 

y henchidas venas de la frente, la mano suele apretar 

convulsivamente la guarnición de uua espada; la opa­

cidad de los ojos, el matiz morado de los labios y las 

lágrimas de sangre, todo deja en la memoria nnapeno-

sa é indeleble impresión. 

En medio de esta carnicería, el torrente de la pe­

lea me hacia torbellinar, atacando y defendiéndome, 

cuando advertí que, derrotado mi rejimiento, su huida 

me dejaba cortado y abandonado. 

Besuelto á reunirme á toda costa con mis desgra­

ciados compañeros, me lancé i todo el escape de mi 

escelente caballo. 

Pocos pasos me faltaban para encontrarme en me­

dio de los míos, cuando, alcanzándome uno de los jine­

tes enemigos, me disparo á quema-ropa, sin darme tiem­

po de hacerle frente, un pistoletazo que me llevó los 

dos ojos. 
Caí terriblemente aturdido, pero sin perder el sen­

tido, y comprendiendo que, rodeado todavía de mis 
perseguidores, no debia dar ninguna señal de vida. 
Postrado en el polvo, privado de la vista, y padeciendo 
atroces dolores, no perdí un instante el instinto innato 
dota conservación. 

Todas mis facultades y pensamientos se cifraban en 
un solo objeto, la vida, la vida á cualquier precio, 
quería absolutamente vivir; ya se ve, era tan joven, 
¡ y el sol de julio me habia parecido tan hermoso po­
cas horas antes! 

Poco á poco fui perdiendo el sentimiento de la per­
cepción de los objetos, fuertes zumbidos me rasgaron 
los tímpanos, dolorosas angustias me arrancaron gritos 
de dolor, mordíala tierra y me desmayé. 

Ignoro si la aparición qne vino entonces á torturar­
me fué sueño ó delirio; pero de todos mis padecimien­
tos fué el mas insoportable. 

Creí ver la cabeza del capitán muerto por mi lanza 
colocarse á mi lado, sentía su aliento abrasador des­
lizarse sobre mis labios, sus ojos empañados me lle­
naban de espanto, y su helada mano se apoderó de 
la mía. 

Si me quejaba, él repetía mis lamentos, y si cou es­

fuerzo violento procuraba alejarme, su ancha y san­

grienta mano me apretaba convulsivamente. 

Decir cuanto tiempo duró esta espantosa visión, no 
lo sé; un minuto, una hora, un siglo tal vez. 
- ün ruido gTande de caballos acompañado de des­
cargas y gritos me devolvió el sentido, para verme es­
puesto á ser aplastado por la muchedumbre que pa­
saba. 

Ün encarnizado combate se empezó cerca de mí y 
duró bastante tiempo. 

Poco á poco el fuego disminuyó y se fué apagando 
á lo lejos: cada esplosion me hacía esperimentar una 
dolorosa sensación, y mi cabeza repetía como un eco 
el tiro que me habia roto el cráneo. 

Apenas se alejáronlos combatientes, oí por todosla-
dos quejas, jemidos, palabras de desesperación y lasti­
mosos ruegos. 

Et suspií'o de los moribundos tenia algo de simes-
tro que me era desconocido. 

En las ciudades se hoye rara vez la queja del hom­
bre, y cuando esta queja viene á sus labios, está suavi­
zada por los cuidados de la humanidad; pero sobre el 
campo de batalla', abandonado por todos, confundido 
con vida en medio de cadáveres, el cuadro del hom- " 
bre que llorayjime, estremece y espanta. 

Oía perfectamente los pesados pasos, al andar in­
cierto y las caídas de los qne procuraban levantarse; 
uno de ellos cayó, se levantó y volvió á caer de nuevo 
á mis pies, sn pecho soltó na profundo jemido; escu­
ché con atención, pero no oí mas, el infeliz había es­
pirado. 

Yo quise también huir, y ayudándome el vigor de 
mi constitución, me incorporé sobre las rodillas y con 
los brazos tendidos traté de esplorar lo que me ro­
deaba. 

Procuré dar algunos pasos, pero mis pies tropezan­
do á cada momento con cadáveres, caí rodando en 
el polvo: algunas veces se hacian tan vivos mis do­
lores que me desmayaba; pero, á penas volvía a reco­
brar el sentido, cuando tentaba nuevos esfuerzos para 
agarrarme á la vida, hasta que el canto de las ranas 
haciéndome temer cayese en algún rio ó estanque, me 
paré con la desesperación en el alma. 

El fresco que esperimenté me avisó de la conclu­
sión del dia: ¡ en medio de cuántos tormentos, inquie­
tudes, impaciencia y resignación pasé esta larga y cruel 
noche! 

Vinieron unos aldeanos para despojar álos muertos, 
los llamé con lastimera voz, y les rogué por todos los 
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santos tuviesen compasión de mí y me socorriesen. 
Algunos se acercaron, les espuse mi situación, les 

supliqué me sacasen de alli prometiendo recompen­
sarlos jenerosamente, les hablé de humanidad, de oro, 
de todo: después de haberme escuchado cou indife­
rencia, me desnudaron diciéndome que me compade­
cían pero que estaba perdido": al alejarse me aconse­
jaron confiase en Dios: ¡los bárbaros hablaban de la 
justicia de Dios , y me quitaban hasta mi camisa era-
papada en sangi-e! 

Estos miserables, después de haberme despojado 
completamente, recorrieron el campo, haciendo lo 
mismo con los otros, luego volvieron doude estabapa-
ra ver si podian aumentar el botin. 

A pesar del poco éxito de mis ruegos, los reiteré in­
vocando el nombre desús madres, desús hijos, de 
todo lo que tenian de mas caro en el mundo, les su-
pfiqué no me abandonasen, tuviesen piedad de nn des­
graciado, y me diesen al menos alguna cosa para cu­
brirme. 

En mi desesperación encontré bastante fuerza para 
levantarme é ir acia ellos andando con las rodillas y 

con las manos, cuando sentí caer sobre mi una manta 
de caballo, y los paisanos se marcharon. 

Volvieron al poco tiempo diciéndome que, si estaba 
en estado de andar me conducirían al pueblo qne dis­
taba una legua. 

Esta oferta despertó mi ánimo; contesté que les se­
guiría con tal que hablasen de tiempo en tiempo para 
servirme de guia. 

Con una fuerza casi sobrenatural me levanté, coji 
mi manta y eché á andar tras ellos. 

Tenia tanto temor de perderlos, que, haciendo inau­
ditos esfuerzos, andaba en medio de ellos pisándoles 
los talones; alguna vez el peso del bolin que llevaban 
los übfigaba á pararse, y aprovechaba estos momentos 
para tomar aliento; pero al fin estos altos me fueron 
funestos, perdí de repente el sentido y caí exánime. 
Sin duda los paisanos creyéndome muerto me abau-
donaron. 

Juzgúese de mi desesperación cuando, al volver en 
mí, me encontré solo; los agudos gritos que lancé se 
perdieron en ia llanura, y el mas profundo silencio me 
rodeó. 

Mi situación me pareció mas atroz todavía que en el 
campo de batalla; mis engañadas esperanzas y esta 
espantosa soledad escitaron en mi un desánimo tan 

grande que no sé como no me morí en el acto. 

Ignoraba el lugar donde me hallaba; si por casuali­
dad estaba lejos de las habitaciones, mi agonía debía 
ser larga y terrible; las aves de rapiña me rasgarían 
la carne, y también el hambre se haría sentir horrible 
y mortal. 

Por la primera vez mi corazón se elevó á Dios. 

¡ Cuan infeliz es el que, queriendo someterlo todo 
á las reglas de la razón, desprecia estas creencias que 
tanto alivian las penas de este mundo! 

A su última hora, si está solo, abandonado y desnu­
do, si su cabeza está hecha pedazos, si sus ojos han 
sido arrancados de sns órbitas, si toda la existencia 
consiste para él en los movimientos de su alma, si pa­
ra mortaja uo tiene mas que las piedras del camino, 
muy desgraciado será si no conserva la esperanza de 
otra vida. 

II. 

Larguísima fué la noche; cayó antes de amanecer 
una fria y menuda lluvia de la cual me preservó mi 
manta, que, eu medio de mis vicisitudes, nunca habia 
soltado. 

Las lejanas vibraciones de las campanas y uu ru­
mor confuso de voces me advirtieron de la venida del 
dia, 

Piocuré enlónces levantarme: lo conseguí después 
de mil esfuerzos que'aumentaron atrozmente mis do­
lores, y empecé á hacer señas cou mi manta y á im­
plorar socorro con una voz ya muy debiUtada. 

Unos lugareños se acercaron; pero aterrados por el 
horrible cuadro que presentaba mi cabeza se alejaron 
á toda prisa diciendo: que se encomiende á Dios pues 
puco tiene que vivir. 

Persigniéronlos mis lamentos, grité que tenía toda­
vía fuerzas y valor, que mi herida no era mortal, que 

solo pedía ser conducido á una casa cuando quise 
escuchar la contestación, un profundo silencio me con­
venció de mi abandono. 

La debilidad y el desánimo volvieron á postrarme 
en el suelo, y por cierto que jamás padecimientos pu­
dieron igualar á los mios. 

Me acordé que la víspera á la misma hora era feliz, 
corría al combate embriagado de contento y de glorias 
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el ardor de mi caballo igualaba al mió, j mis brillantes 
armas reflectaban los rayos del sol. 

En medio de mis alegres y buenos compañeros, ri­
co de porvenir como un mucbacbo de 20'años, creia 
que la vida nunca me podía fallar! ! ! ¿Ahora qué era 
para mi la vida ? donde estaba mi hermoso caballo que 
relinchaba á mi voz, la espada que me habia dado mi 
padre, y la banderola que habia cosido Julia para mi 
lanza?... Julia!...ya no debia volverla á ver...ya nopo-
dia amarme....Dios mío! Cuan infeliz soy! esclamé y 
caí el rostro en tierra. 

Desnudo, medio muerto, abandonado de todos , me 
puse á pensar en los goces del mundo qne iba á dejar, 
goces que apenas habia probado. 

Recordé qne el año anterior en el mes de agosto, 
uno de mis compañeros habia visto morir á su amada: 
vi el ataúd en donde reposaba el cuerpo de la wjen: 
los blancos paños que dibujaban sus graciosas formas 
aumemtaban la palidez de su rostro, y sus contornea­
das manos cruzadas en el pecho descansaban sobre 
un crucifijo de ébano. Mi amigo, los brazos caídos, en­
jutos los ojos y baja la cabeza, me decia con sombría 
voz, ¡ ojala no pierda V. nunca lo que ame ! 

Yo también todo lo perdía, gloria, fortuna , amor, 
porvenir, y sin embargo todavía quería vivir: vivir yo 
á quien no era posible siquiera amortajar á mi querida 
ni recibir su último beso. 

En mi estado de postración pasaba alternativamen­
te de la esperanza á la desesperación: los aldeanos 
iban, venían y huían sordos a mis quejas. 

Otra vez el cambio de la atmosfera me anunció 
la noche ! ! Dios mió.' ¿ Qué crimen habia cometido 
para que les hombres me dejasen así morir sin socor­
ro ni señal de compasión? 

Hice todavía un esfuerzo para andar; pero después 
de algunos pasos mis dolores se aumentaron de tal 
modo que caí en una especie de letargo, del cual solo 
me sacó el frío del amanecer. 

Llegó por segunda vez el dia: oí voces femeniles, y 
al punto me levanté gritando y creyendo tocar en fin 
el término de mis penas; pero aquellas mujeres hnyer 

ron despavoridas. 

Una horrorosa idea se apoderó entonces de mi espíri­
tu ; comprendí que iba á morir de una muerte tan atroz 
como la del ajusticiado que en su calobozo espera la 
hora del suphcio. 

De repente sentí pasos, y una voz fuerte que me 

decía: no ha muerto V. todavía ? Animo pues, voy á 
buscar un caballo para llevarle á V. 

Era uno de los paisanos que habian querido socor­
rerme la anterispera; las palabras de aquel hombre 
despertaron todas mis apagadas esperanzas, me levan­
te y quise vivir: buscaba las manos de mi libertador; 
no, no, le decía, no vaya V. por caballo, no quiero ni 
necesito cabaflo, todavía me quedan fuerzas para se­
guirle por poco qne me ayude. 

Enternecido el pobre paisano se acercó, le eché 
los brazos al cuello y temeroso de que me abandona­
se le apretaba convulsivamente contra mi pecho, pero 
puso tanta verdad de lenguaje al protestar de su bue­
na fe que empezé á tener confianza; apenas habia he­
cho diez pasos cuando me desmayé, entonces el pai­
sano me llevó en sus hombros. 

Cuando recobré el sentido me encontré en una ca­
ma de un hospital lleno de heridos. 

Los facultativos que me rodeaban quedaron espan­
tados de mi estado, sin comprender como todavía 
e.\istia, y suponiendo que solo sería por cortos mo­
mentos , se contentaron con lavarme la cabeza con 
nn cocimiento para apaciguar un poco la infiaraacion. 
Me dieron también un caldo, que tomé con debcias. 

Tres dias habia permanecido sin alimento, y á no 
ser los dolores de mi cabeza y las angustias de mi al­
ma, el hambre me hubiera torturado las entrañas. 

Me encontré muy consolado, y al comparar mi situa­
ción actual con la pasada, me tuve casi por feliz. 

Sin embargo la prímera noche pasada en el hos­
pital fué cruel, los cirujanos me habían olvidado, mis 
dolores aumentaban, solo oia hablar á mi alrededor 
de piernas y brazos que se habían cortado ó que se 
iban á cortar; los gritos y lamentaciones de los am­
putados me traspasaban el corazón. 

Mi imajinacion me representaba fielmente el espan­
toso aparato que oiijinaba estas quejas, creía ver an­
dar los cuerpos sin brazos y las piernas sin cuerpos. 

Creía ver la muerte con su nariz chata, su ancha y 
desdentada boca que parecía reírse, sus estirados y 
delgados brazos, sus largos y afilados dedos, su tras­
parente pecho y sns angulosas piernas correr por to­
das partes; saltar caprichosamente de cama en cama, 
perdonando aquefla, dejándose caer sobre esta, ha­
ciendo horribles contorsiones á la cabecera de este 
otro, y volviéndose bruscamente para herir al vecino. 

Acostumbrado al lujo y á las comodidades de la vi-
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da, siempre me lialña aparecido el hospital como un lu-
Car fétido, sucio, sanurientü y poblado de amarillen­
tos y desfallecidos méndigos. 

Desde mi entrada en la carrera de las armas, la 
idea del hospital habia sido para mi una atroz pesa­
dilla: no podia olvidar lo qne me habian dicho de 
muertos insepultos, y de cadáveres mutilados y des­
garrados. 

En el hospital nadie tiene nombre y cuando me oí 
llamar número trece, resolví átoda costa salir de esla 
mansión repugnante del dolor. 

Enterado de la ciudad donde me hallaba, recordé 
haber sido alojado en casa de una viuda, y esperando 
qne tal vez no se habría olvidado de mí, obtuve á fuer­
za de ruegos que uno de los enfermeros fuese á espo­
nerle mi situación, y suplicarle me recojiese en su 
casa. 

Cumplió tan bien con el encargo mi mensajero, que 
á los pocos momentos vino el hijo de esta buena seño­
ra á ofrecerme de su parte su casa y sus cuidados. 

Sin darie siquiera las gracias me eché fuera de la 
cama, y le insté áque me guiase al instante. 

Modérese Y.; me dijo, el salir de este modo seria 
muy perjudicial á vuestra situación, el coche que ten­
go avisado vendrá muy luego: en efecto pocos minu­
tos después estaba en mi nueva posada. 

Examinadas mis heridas por el facultativo mas afa­
mado de la ciudad, dijo confidencialmente á mi hués­
peda qne no se atrevía á encargarse de la curación, 
pues mis llagas habiendo quedado cuatro dias des­
nudas , mi estado era desesperado , y qne si bien 
me sostenía momentáneamente la fuerza de la juven­
tud y el vigor de una robusta constitución, debía su­
cumbir sin remedio á Ja segunda ó tercera cara, y que 
tal vez era un crimen hacerme sufrir dolores inútiles. 

A fuerza de ruegos obtuvo mi buena viuda. del fa­
cultativo, la promesa de no abandonarme, con la con­
dición de llamar otro médico, para partir el compro­
miso de una operación eu la cual pensaba salir des­
airado. 

Llegado el colega pedido, estos señores empezaron 
la cura: estuvieron mucho tiempo para comprender el 
tránsito de la bala. Sin embargo á fuerza de examinar 
y ayudados por mis esplicaciones, vinieron á conocer 
que la entrada habia sido por el ángulo del ojo dere­
cho inmediato á la sien, que pasando luego por bajo 
de las narices cuyos cartllargos quedaron destruidos. 

habia verificado su salida por el ángulo temporal del 
ojo izquierdo, rompiendo al pasar el hueso déla mejilla: 
hecho este reconocimiento pusiei-on el primer aparato. 

Esperimenté entonces estranos dolores y la calen­
tura llegó á ser lan fuerte que nadie dudó de la certe- ' 
za del pronóstico medical. 

Ko obstante, por no omilir ninguno délos medios que 
podrían prolongar mi vida, hubo una consulta, cuyo re­
sultado fué que se me sangraría. 

Algunas horas después tomé un jarave que me pro­
curó unas doce horas de sueño. 

Al verme tanto tiempo sin dar señal de vida, los 
que rae cuidaban me creyeron muerto y se aproxima­
ron á mi cama: entonces el ruido me dispertó. 

Llegó en este momento el facultativo que, sorpren­
dido de mi largo y apacible sueño, y no pudiendo apenas 
creer el estado de mi pulso , libre ya de calentura 
respondió por primera vez de mi cura. 

Dificilmeute espresaría la alegria que esperimenté al 
oir este fallo, tales raices tiene la vida en el corazón 
del hombre. 

Como el marinero que llegado al puerto recuerda 
los pasados huracanes, comparé la blandura de la ca­
ma en que reposaba con el ensangrentado suelo de ba­
talla ; el afecto y los cuidados de mis patrones con la 
crueldad de los paisanos que me habian abandonado; 
y haciendo servir de este modo lo pasado para dulci­
ficar lo presente, adquirí la confornddad necesaria á 
mi triste situación. 

III. 

Al querer concluir la relación de mis desgracias apcr 
ñas encuentro la fuerza necesaria para tan penosa ta­
rea ; las palabras me faltan y en vano mi pensamiento 
busca espresiones que traduzcan fielmente las borras­
cas de mi corazón. 

Ya no hay para mí sobre la tierra ilusiones, sonrisas, 
amor ni esperanzas.- mis horas pasan lentas y pesadas, 
y Ja compasión es el único sentimiento que pueda ins­
pirar. 

Cuando un viejo y fiel criado ba cubierto mi cuerpo 
con el modeslo traje que invariablemente llevo; cuan­
do ha ocultado mi cabeza bajo un velo negro, cuando 
me ha colocado en el sillón en dondo moriré, entonces: 
empieza para mi el dia. 
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;La piadosa mano de mi madre es impotente paraj 

sostener mis inciertos pasos, y cuando la desdichada 

habla, siento lágrimas en su voz! La pobre mujer ha 

perdido su hijo, aquel brillante hijo qne era todo su 

orgullo: la fantasma que hoy acaricia es para ella una 

fuente de dolores, y la vida de nuestro hogar es una 

lenta agonía. 

Pasan las horas sin qne se profiera una palabra, 

siempre tengo frió; mi descarnado cuerpo apenas sien­

te las pulsaciones de mi sangre, y es en vano que los 

rayos del sol inundan mi frente y bañan mis párpados. 

Todavia no tengo 20 años: poco ha que yo era un 

.arrogante jinete , fogoso como el caballo que me arre­

bataba por la ll.-.nura... Todo lo ha destruido una bala 

de pistola. 

Cuando algunas veces percibo á mi lado el roce de 

un vestido femenil, todo mi ser se conmueve, y el aire 

que respiro oprime mi pecho; al adivinar la apro.rima-

cion de nna mujer, al pensar que para ella soy un obje­

to de compasión, de horror tal vez, devoro el dolor que 

me sube al corazón, ahogo un grito pronto á escaparse, 

y despedazo convulsivamente con mis uñas la carne 

de mi pecho. 
i Me hacia tau feüz antes la presencia de una mujer! 

que solo este recuerdo me causa hoy un inconmensu­
rable daño. ¿Dónde están los dorados sueños , los de­
lirantes estasis de mi juventud, el ambiente de las 
flores , el sabor de los besos y los hechizos de las D u ­
radas? 

Ya no mas se ensancharán las paredes de mi pecho 
para recojer el aliento vivificador qne se respira entre 
dos, ni un nombre querido quemará ya mis labios ! he 
muerto para la gloria, para el amor, para la guerra, 
para la patria ! muerto para todo lo que sobre la tierra 
se puede amar. 

Un dia dijéronme que sin gloria ni fortuna no po­
dia obtener á Julia, y determiné marchar á campaña. 

Antes de mi partida me acuerdo que en uno de nues­
tros paseos me dijo triste y pensativa: no os vayáis: el 
amor vale mas que la gloria: os rodeaiemos de amisto­
sos cuidados, leeréis en mis ojos todas las sensaciones 
de mi alma, hablaremos durantes largas horas : elpre-
sente, el porvenir, las ponas, la alegría, la vida en fin 
será para los dos: ¡ oh! quedaos cerca, de vuestra 
amada: perraanezcanms juntos y el cielo nos prote-
jerá. 

Julia, le dije, necesito glorias y honores para cu­

briros de un brillante reflejo; dejadme partir, volveré 
elevado y considerado, y queriéndoos siempre, porque 
en ninguna parte habré encontrado una alma como la 
vuestra. 

Pero acabemos esta triste narración. 

Consagré mi primera salida á dar gracias al Señor, 
por el milagro que habia hecho á mi favor. 

Ble llevaron á una iglesia, y me arrodillé devola-
mente en el ángulo de nna capifla. 

Después de una fervorosa oración , pronuncié meu-
talmenle un doloroso á Dios á todas las cosas del mun­
do; un profundo suspiro se escapó de mi pecho, y 
acepté la vida contemplativa y solitaria que el porve­
nir me ofrecía. 

Al dia siguiente me despedí de mi buena patrona, 
asegurándola que los recuerdos de la gratitud del ofi­
cial mutilado solo se apagarían con su vida, y acom­
pañado de dos amigos, emprendí mi viaje para la casa 
paternal. 

En un pneblo donde paramos, recibimos la visita de 
algunos oficiales que volvían del teatro de la guerra. 

Entre las diferentes noticias que uos dieron de las 
operaciones, refirieron que el comaudaute de un pues­
to avanzado, derribado ya por un casco de granada en 
el costado , y negándose á abandonar el campo, habia 
recibido con una segunda herida la muerte gloriosa 
que ambicionaba. 

Se preguntó por el apeflido de aquel valeroso oficial, 
y al oir iiombrar á mi padre caí sin sentido. 

Larga fué mi enfermedad, y solo la debilidad de todo 
mi ser es la que puede esplicar la duración de mi vida. 

Postrado por el dolor no esperimenté las luchas que 
gastan y matan. 

Al fin me restablecí y seguimos nuestro viaje. 
Un dia mis compañeros me noticiaron que se veia 

la casa de campo que habitaba mi madre. 
Esperimenté una terrible sensación, mi rostro se 

descoloró súbitamente, mi corazón latió con violencia, 
el frió se apoderó de mis manos, y mi cabeza cayó so­
bre mi pecho. 

En medio del solemne silencio que me rodeó, el ru­
ido de las ruedas sobre la tierra de la alameda solo 
me avisó de nuestra Llegada. 

Paramos, y uno me cojió y me puso en tierra 

marché pisando la yerba, y recordé que otras veces 
alH me esperaba mi padre. 

Uua puerta se abrió bruscamente, uu cuerpo se ar-
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rojo, sobre mi enlazándome en sns brazos, nu pecho 
apretó mi pecho, oí unos ahogados sollozos, sentí en 
mis t.abios abrasadoras lágrimas , y estas palabras ca­
yeron sobre mi corazoq¡i... hijo mió. ¡Ohhijo mió!—^ 
Era mi madre. " 

Los parientes y amigos reunidos para esperarme se 
retiraron á nn aposento vecino á esconder su dolor.... 
mi madre quedó sola, cayó sobre un asiento, y arras­
trándome con ella, me dejé resbalar hasta sns pies con 
â cabeza en sus rodillas ; !\Ii padre! esclamé! 

¡El honor,... La gloria dijo lentamente mi madre 

i olí hijo mió ¡ muy caro nos cuestan!!.' 

M E L A S M U J E R E S , 

BAJO EL A S P E C T O M I L I T A » . 

I.a imijer os el sirc «pie saca la clii.xpa del 
carboD^ avi*a y estieiiilB In llama : sin 
esla celeste bri;a mi hiiv calor, luz , ni 
vida. . 

Si las mujeres se couslit i iyeson como re­
compensa de Ins {;randi:s acc in ocs , no 

. , liay iisfíiunos que dejasen de hacer los 
hombros par.i. merecer sn estiiiiaciou y 

I. 

Si escribiésemos para las mujeres, les ha­
blaríamos frecuentemente délos militares; na­
die estrañará, pues, que dirijiéndonos á estos, 
tomemos á la mujer por epígrafe de uu artícu­
lo, que, al fm, no dejará de ser didáctico, 
puesto que el primer principio militar, lo que 
representa y resume en sí el deseo, la lucha 
y, la conquista, es de tiempo inmemorial la 
mujer. 

No desconocemos que para poder hablar 1<5-
jicamente sobre tan bonita como complicada 
tesis, preciso sería cuando menos tener opción 
ál máximun del retiro; es decir 55 años de 
edad y 40 de servicio, sin abonos; ¡pero sa-
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biendo por esperiencia que con las mujeres eŝ  
á veces mejor desatinar que ser cuerdo, abju­
ramos loda preltmsion á la lójica, y, echando 
por las ventanas nuestra habitual formalidad, 
seguiremos, aunque privados del citado requi­
sito de madurez, que de ningún modo codicia­
mos, la elucubración del artículo que reclama 
el impresor para llenar la superficie de papel 
prometida por el prospecto, artículo que nos 
hemos empeñado en dedicar á las nmjeres. 

Y, áutes de decir otra cosa, permítanos el 
benévolo lector una amigable iulerpelacicn á 
nuestros compañeros. ¿Sabéis, queridos nues­
tros, que, por muy belicosas que sean las mu­
jeres, mucho les conviene la completa clausura 
de las puertas del templo de JanoP (1). 

Porque con ia índole actual de nuestra so­
ciedad, solo en la paz puede la mujer formar 
clase en el estado, y gozar entonces ánijiJia-
mente de nuestros obsequios y constancia. 

Es esclusivamente durante aquel periodo 
que, dueña absoluta y saboreando lentamen­
te los réditos de nuestro vasallaje, puede ha­
cernos pasar jerárquica y exactamente por to­
dos los trámites minuciosos, legales> y sacra­
mentales de la mas alambicada pasión; cobrar 
sultánicamente y sin previa autorización de. 
ninguna especie de cuerpo Icjislativo, las 
enormes contribuciones de citas, esquelas, 
plantones, ronda, rigodones, walses y visitas, 
que sirven de preámbulos y entremeses al 
banquete de una amorosa intriga. 

A lí es de ver como, profunda y sublime en 
la táctica de la defensa sucesiva y combinada 
desús mas insignificantes posiciones, multipli­
ca hábilmente las emboscadas, estratajemas, 
minas, contraminas; y, cediendo solo el terre­
no pulgada por pulgada, no entrega el cuerpo 
de la plaza sino bajo honrosa y provechosa ca­
pitulación, sancionada por testigos y legaUza^ 
da por el puño de un infrascripto escribano. 

Así es que, el desgraciado oficial que, á la 
vuelta de una cruda y larga campaña, llega á 
su guarnición con las mejores y mas formales 

(1) Sia pretender erijirnos en dómines, agrade­
ceríamos que nos dijesen, si no lo supiéramos, qoe 
existía anliguamente en Roma un templo consagrado 

'& Jano, cuyas puertas sé íibriaii al emprender una 
guerra, y se cerraban al restablecimiento de la paz. 
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intenciones de dedicar al estudio de |[a fdoso-
fia, fisiolojia y mecanismo de su profesión, 
los pocos momentos que robara á los ejerci­
cios, revistas, guardias y academias, y se en­
cuentra impensadamente y sin el menor ante­
cedente, atacado, dominado, cortado y flan­
queado por un par de aquellos ojos que por lo 
terso parecen de terciopelo, pierde con el juicio 
la única ocasión tal vez de prepararse con la me­
ditación y el trabajo, á ceñir dignamente la 
faja de jeneral que le espera el dia en que al­
guno de sus amigos ó parientes llegue al mi­
nisterio; lo qne os avisamos, queridísimos com­
pañeros, para que, convencidos de que el bom­
bre propone y la mujer dispone, cuidéis de no 
dejaros envolver en los inirincadísimos bilos 
de una pasión en regla ; y que, fortificando 
vuestra virtud con la lectura de pías y mora­
les obras, no permitáis que el demonio de la 
tentación, bajo las hechiceras formas de anjé-
licas mujeres, os arrastre d un abismo de per­
dición, que para nosotros deseamos. ¡Amen! 

Alto aquí la digresión, y no nos olvidemos 
de que al lomar la pluma nos hemos propuesto 
tratar militarmente de la mujer, lindo y coque­
to capítulo que, á pesar de haber sido esplota-
do por varios escritores militares, es campo de­
masiado rico y fecundo para que no podamos 
espigar aun después de sus cosechas. 

Al hablar de aquellos escritores, no pode­
mos menos de aprovechar la ocasión de lanzar 
un voto de censura sobre uno de ellos, que ca­
yó en la gracia de querer probar que la mayor 
parte de los grandes capitanes habian debido 
su elevación y su fama al peregrino cuidado que 
tuvieron de cerrar sus corazones á las emocio­
nes del amor, citando en apoyo de su estrava­
gante aserto, entre los antiguos, á Ciro,Pbilo-
pemenon, Epaminondas, Annibal, Escipion, 
los emperadores Julio y Aureliano; y entre los 
modernos, al príncipe Eujenío, Malioma, Cdr-
los XII, Federico y el mariscal de Sajonía. 

Nosotros, que no queremos aprovechar el 
indirecto consejo que encierra la forma apoló-
jica de estas erróneas citas, no podemos pres­
cindir, sin apartarnos por eso de la debida ad­
miración acia la memoria de Annibal, de su­
poner qne , para el vencedor de Cannas, las 
delicias deCdpua no consistirían únicamente en 
festines , y que regularmente alguna de las be­
llas hijas del prívílejiado cíelo de Italia, fué 
mas perjudicial d los intereses de Cartago que 

las lejiones de los cónsules Varro y Emilio. 
Si la antigüedad hubiese tenido narradores 

indiscretos, sabríamos sin duda muy bonitas 
cosas sobre Alejandro y la linda Tais, Ciro y 
la bella Pantea , pues de otro modo, ¿cómo 
conciliar la pretendida austeridad de costum­
bres del primero con el rasgo siguiente? 

Este príncipe, dice el historiador griego, al 
volver desús largas espediciones se casó con 
Barcina, hija de Darío; unió á su favorito 
Efeslíon con la hermana de esta princesa, y 
mandó celebrar en el mismo dia el enlace de 
diez mil soldados macedonios con otras tantas 
mujeres persas. 

Cualquiera que fuese el objeto de Alejan­
dro al formar esla noble y robusta mezcla , no 
es ciertamente el acto de un hombre rebelado 
contra la influencia de la mujer. 

En cuanto d la castidad de Mahoma qne, 
para probar su desprecio acia el pequeño sexo, 
mandó, según cuentan, decapitar d la hermo­
sa Irena, mucho nos cuesta creer que el pro­
feta que no encontró mejor recompensa para 
la virtud que un paraíso de Huríses, tuviese 
para con las mujeres el cruel desden que se 
le supone. 

Confesando nuestra malditísima costumbre 
de ponernos á hacer soliloquios, dejando cor­
rer el pensamiento y la pluma en direcciones 
apartadas de nuestro primordial asunto, vea­
mos si, dejándonos de digresiones, y sin em-
dazar mas la discusión, entramos de lleno en 
a cuestión. 

II . 

Los lectores que han compulsado libros mi­
litares, han podido ver cuan hermoso puesto 
ocupan en sus p.-ijinas las mujeres. 

Una historia mililar exacta y detallada de 
las mujeres, sería una obra que cierramente 
ilustraría al escritor que la concibiese: nos­
otros que, desgraciadumente carecemos de los 
relevantes dotes necesarios al cumplimiento 
de tan importante tarea, nos limitaremos á de 
jar sentados aquí algunos cortos apuntes que 
darán á nuestros lectores lijeras ideas sobre 
esta materia. 

Al occidente de la Libia, casi á los confines 



del mundo enlónces conocido, liabilabau las 
amazonas un pais agraciado por la naluraleza, 
siempre verde y frondoso, abundanle en acei-
l e y rebaños, y que tenia por nombre la isla 
Hesperia, 

Allí los hombres estaban encargados de la 
economía doméstica, y corrían de cuenta de las 
mujeres los asuntos del gobierno y de la guerra. 

¡Dichoso y envidiable tiempo aquel en que 
el hombre deslizaba deliciosamente su vida en­
tre bailes, fiestas, obsequios y caricias! 

Si alguna contrariedad se atrevía á turbar 
el tranquilo curso de sus placeres, el hombre 
simulaba nna jaqueca, un síncope, ó bien se 
quejaba de sus nervios, y la amazona, amante 
sensible y alarmada, caía á sus pies y se apre­
suraba a satisfacer sus caprichosos deseos. 

31ientras las parcas hilaban así para los hom­
bres dias tejidos de dorada seda, las mujeres 
al contrario, arrastraban en la isla Hesperia 
una dura y penosa existencia. 

Confeccionar leyes eu el congreso, interpe­
lar á los ministros, leer los periódicos, inter­
rogar en la bolsa el curso de los fondos públi­
cos, calcular las probables mudanzas del gabi­
nete, dirijir las elecciones, acudir al jurado, á 
las audiencias, á las formaciones y á los nego­
cios; luego por la tarde pasear al marido, lle­
varle al teatro, acompañarle eu las reuniones, 
celar á iulinitas y atrevidas pretendienlas y 
distraerle de su dichosa esclavitud, tales eran 
las muchas y exijentes tareas de las amazonas. 

Ileiuaba sobre aquel afortunado pais Myrina 
la guerrera, cuando atreviéronse los pueblos 
circunvecinos de. África y de Numídía á ame­
nazar con sus armas á esta monarquía femenil. 

Blyriua, á la cabeza de 30.000 infantas y 2.000 
jinetas, marchó contra sus enemigos; los der­
rotó, y para aterrar á los vencidos mandó de­
gollar lodos los hombres puberlos, y reducir á 
la esclavitud á los niños y á las mujeres. 

ISuevas victorias proporcionaron á las ama­
zonas la contiuista de los paises limítrofes, y 
Myrina volvió triunfante á su capital. 

3>'-. Estas y otras hazañas que atribuyen á las 
mujeres los autores griegos, revelan en ellas 
cualidades militares no despreciables, y muy 
capaces de asegurar por la fuerza su domina­
ción sobre los hombres, sino la tuviesen tan 
amplia como sólidamente hipotecada por la 
maña y la dulzura. 

Escritores,menos galanes que .nosotros, j o -
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drian sacar de estosantecedenles consecuencias 
mahgnas acerca déla pretendida debilidad y de-, 
lícadcza de temperamento alegadas por las umje-
res, solare lodo si rellexíonasen delenídameule 
en el contraste que forman con respecto ;i esta 
inferioridad física, las atroces torturas qne con 
tanta valentía y resignación sufre la mujer pa­
ra relevar y ostentar la voluptuosa gracia de 
sus formas. 

Podrían preguntar si hay algún hombre asaz 
robusto para soportar estrechamente encarce­
lado en uu metálico corsé, el continuo y rá-. 
pido movimiento de tres noches seguidas de', 
baile, y para no pagar cou una pulmonía que 
le borraría de la lista de los vivientes, el gus-, 
to de enseñar su pecho y sus hombros en enero.; ¡ 

Perdónenos la amable lectora, si es que,] 
nuesta fortuna nos la depara, esta impertíneu:' 
te digresión, y volvamos al asunto. 

Heródoto en su libro 4.° refiere que Myrina, 
después de recorrer la Libia á la cabeza de un 
numeroso ejército de amazonas, pasó á Ejiplo,. 
venció á los árabes, subyugó la Siria, atrave-, 
só el monte Tauro, y, descendiendo por la Fri-
jia hasta el mar, solo detuvo, llegando al rio 
Caicas, el rápido curso de sus victorias. 

Ko era únicamente uua obra de destrucciou 
la que cuinplian estas mujeres, ellas ayudaron 
también la marcha de la civilización; hicieron 
tratados de paz y pactos de alianza; fundaron 
ciudades, y dotaron de sabias leyes los paises 
conquistados. 

Lesbos debe su existencia á las amazona;!), 
que le dieron, al edificarla, el nombre de lUyr; 
tilencCj hermosa morena, hermana de Myrina,, 
y una de sus mejores tenientas; y tomando ê ,̂  
ta isla por base de sus operaciones, eslendie­
ron sus escursiones hasla la Tracia, y constru­
yeron las mas considerables ciudades griegas 
del Asia menor, como Efesio, EsmírnayGumes. 

Muy largo y tal vez pesado sena seguiráHe-
ródoto en su relación de las hazañas de las 
amazonas y de su desgraciada campaña con los 
Escitas, en la cual viéndose estas fieras guer-t 
reras deshechas y subyugadas, apelaron, al sol-i 
tar sus armas, á las no menos terribles del co-
quetismo y de la seducción, y lograron que, 
hechizados sus vencedores, abandonasen pérfi­
damente sus tímidas esposas para ir á embri^t 
garse con el robusto amor de las vencidas. 

Otras mujeres, llamadas las gorgonas, com-
balieron en las islas del lago Ti;ipnides,^^¡^-¿ 
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el reinado dePerseo, que logró por fin vencer 
á la lamosa lUednsa, reina y jenerala de aquel.: 
ejército femenino. ' ' 

A la cabeza de una tropa selecta, el caudi­
llo griego sorprendió de nocbe el camjjo de 
Medusa y le cortó la cabeza. • • • D " - • • 

Cuando con el dia pudo Pérseo'considerar 
su sangriento trofeo, encontró tanta belleza y 
majestad en aquella cabeza, que la trajoá Gre­
cia como un prodijio de bermosura. 

La imajinacion supersticiosa de los pueblos 
prestó mas tarde á Medusa y á las gorgonas un 
carácter maravilloso y una májica influencia. 

Los poetas rodearon de serpientes la cabeza 
de Medusa , y los pintores dibujaron descabe­
lladas y tremendas gorgonas eu los escudos de 
los soldados, dando asi á las efijies de aquellas 
heroínas un carácter simbólico de terror y de 
espanto. 

Si bajo las órdenes de Myriua'y dé Medusa 
alcanzaron las mujeres por su >alor la fama de 
buen soldado de linca, tambieu probaron en 
las murallas de Lacedemonia no ser menos ap­
tas para el servicio sedentario de la milicia 
local. - . '̂ í; 

Viuda entonces la ciudad de defensores por 
la salida á campaña de todos los hombres en 
estado de llevar las armas, j ' atacada por Pir"-' 
ro, los ancianos se reunieron en consejo, y 
trataron de aprovechar la noche para desemba­
razar la ciudad de lodus las mujeres, traspor--
tándolas á la isla de Creta: informadas las ciii-
dadanas lacedemonienses de esta intención, se 
reunieron en tumulto en la plaza pública, y, 
organizándose sobre la marcha en milicia na­
cional móvil y permanente, se pronunciaron 
unánimemente para la anulación del decreto 
de los ancianos: un gobernador hembra fué 
nombrado por elección, y, habiendo designado 
el escrutinio á la hermosa Arquimedia, Pirro 
fué vergonzosamente rechazado. 

Un historiador romano cuenta como en el 
sitio que puso Octavio á Salona, un rejimien­
to de mujeres todas enlutadas, sueltas las ca­
belleras y llevando antorchas encendidas, sa­
lieron de la ciudad y se dirijieron al campo 
enemigo. 
" A la vista de estas fantasmas, los centinelas 
huyeron despavoridos; pegan entonces las mu­
jeres fuego á los atrincheramientos, y los sa-
lonieuses que seguían detras acuchillaron á los 
soldados de Octavio. [Se concluirá^ 

C R Ó J N I C A d e l a QülJNCEISA. 

Con el epígrafe de alojamientos hemos le­
ido un artículo de el Castellano del 9 de este mes 
en el cual, cegado sin duda por el deseo de 
ver desaparecer una carga pesada (pero no 
odiosa como lo pretende) sombrea en estremo 

¡el cuadro de sus inconvenientes, y recurre á 
\ metáforas harto atrevidas é inexactas, para que, 
á pesar de la profunda repugnancia (¡ue profe­
samos acia toda polémica y personalidad poda­
mos prescindir de refutar sus destempladas y 
ofensivas espresiones. Mucho hemos eslrañado 
por cierto que e/ Castellano^ periódico cuya 
reputación de pulso y moderación está jeneral­
mente establecida, haya creído deber valerse 
de imájenes forzadas y exajeradas y de asertos 
fallos, no solo de verdad, sino de verosimili­
tud, para decir una cosa que nosotros los mi­
litares somos los primeros en reconocer desde 
luego, y es que, gravoso y desagradable para 
el pueblo el impuesto de alojamientos, muy 
conducente seria que el gobierno se ocupase 
de acordar las disposiciones convenientes para 
que esta onerosa contribución fuese limitada 
únicamente al tránsito momentáneo de las 
tropas. 

»i!-Para hacer esta llamada al poder, y obte­
ner acerca de este objeto un remedio tan fre­
cuente y justamente reclamado, ¿era acaso n e ­
cesario recurrir á la denigrante y mentirosa 
fraseología que usa el Castellano diciendo, pa­
ra escándalo é indignación de todos los milita­
res, que los oficiales y soldados entran en 
la morada del patrón, figurándose todo per­
mitido , creyéndose el derecho con la boleta 
de alojamiento de atropellar el honor del sexo 
débil, de apropiarse lo ajeno^ y de inutilizar 
los muebles y efectos de sus huéspedes; que 
aún las personas que han recibido esmerada 
educación j observan una conducta arreglada, 
y parecen incapaces de propasarse á acciones 
reprobadas por la ley ó lamaral, se olvidan 
entonces de todo, y por lo menos hostigan á 
sus patrones con exijencias inmoderadas, tal 
vez imposibles de satisfacer; y que, por fin, 
RARO es el militar que sabe contenerse dentro 
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los recursos que hoy faltan, este no necesitará 
de los profundos conocimientos de el Caste-^ 
llano en materia do milicia, para adoptar lo 
que tan sencilla como claramente dictan la 
razón y la equidad. 

Concluiremos aqui nuestras observaciones 
diciendo á el Castellano que, al mendigar á la 
falsedad y á la exajeracion la lójica que de otra 
parle hubiera podido sacar si no tratara de alo­
jamientos como los ciegos de colores, anduvo 
desgraciado, y nada comedido. 

Añadiremos que, á pesar de vivir persua­
didos de que por necios y gordos que sean 
los disparales encerrados en el citado arti­
culo, jamás podrán sus invectivas empañar 
en lo mas mínimo la reputación de millares 
de honrados y virtuosos militares aunque no 
quiera el Castellano ; hemos creído sin embar­
go, como partes interesadas, y escritores con­
sagrados á la gloria é intereses de nuestros 
compañeros, deber rechazar, tal vez con acritud, 
pero acritud justa, motivada y merecida, los 
absurdos y ultrajantes asertos emitidos por un 
celo mas que mal dirijido. 

Duro y amargo encontrará el Castellano 
nueslro lenguaje; pero échese á si mismo la 
culpa: nosotros no somos abogados, ignoramos 
el arte de dorar nuestras palabras, y sin em­
bargo creemos que, al usar del derecho sa­
grado de la defensa contra una agresión tan 
violenta como inesperada, hemos sido mil veces 
mas prudentes y decorosos que los redactores 
de el Castellano. 

El teniente coronel Fisac, ex-díputado á cor­
tes, del cual ya hemos tenido ocasión de ha­
blar con respecto á las generosas palabras que 
repetidas veces pronunció en la tribuna á fa­
vor de nuestros compañeros , se ha encargado 
del mando del batallón provincial de Ciudad-
Real, que, falto de jefe superior desde algún 
tiempo, dificílmente hubiera podido lograr uno 
de cualidades mas relevantes y completas qne 
el señor de Fisac; lo que, según se nos infor­
ma, victoriosamente prueban las visibles mejo­
ras que en policía y disciplina va esperimen­
tando el cilado cuerpo, á pesar de estar ha-

de tos limites de la probidad y de la hon­
radez! 

¿De tlÓDile lia sacado el Castellano todas es­
tas disparaladas sandeces? ¿Sobre qué anlecc-
dénles dalos, pruebas y esperiencias podra sen­
tar el arliculisla (que lal vez no habrá salido de 
Madrid ni visto un alojado en su vida) las in-
terapeslivas é insolentes alusiones que encier­
ra la tal íilipica acia una corporación digna de 
tanta consideración, respeto y miramiento co­
mo cualquiera otra? ¿Qué música celestial es 
esto de atropellar el honor del sexo débil? y 
dónde está el ejemplo, un solo ejemplo de tal 
tropelía, que aun en las mismas bordas l'accio-
sas no baya costado la vida al delícuenle? 
¿Cuándo ó cómo el alojado se ba apropiac'o lo 
ajeno? ¿Se ba figurado el Castella?io (qué en­
tiende de milicias como nosotros do cánones) 
que el ejército es alguna banda de grajos de­
vastadores, de aves,de rapiña, alguna cuadri­
lla de Palillos sin orden , disciplina ni freno, 
para venir aqui, á trueque de dar gusto á algún 
suscritor agraviado ú de mal jenio, á espetarnos 
tan necia como ultrajante palinodia? 

¿Cómo tiene valor el que en tan mala hora 
redactó aquellos renglones, para atreverse á 
decir (/ue raro es el militar de probidad y 
lion7-adezP ;,Si ({uerrá este señor asimilarnos 
á la hez de los presidiarios? 

¿No ofrecía bastantes argucias á su objeto 
el campo de la sencillez y de la verdad , sin 
necesidad de echarla de poeta, y de poeta em­
bustero y calumniador? 

Claro es que, en tiempos normales, el mili­
tar no debe causar al pueblo ninguna especie 
de incomodidad ni gravamen, y el alojamien­
to participa á la vez de ambas cosas. También es 
positivo que el gobierno debe proporcionar al 
oficial un alojamiento, sea por medio de edifi­
cios públicos dispuestos ad liocj sea asignán­
dole una gratificación especial; porque el ínfi­
mo sueldo de las clases subalternas no les per­
mite de ningún modo sobrellevar este gasto: 
pero, para decir tan llana como incontestable 
verdad ¿había necesidad de arrojar tanto lodo 
á la faz de los militares, de echar injustamen­
te una mancha sobre quién tan poco la mere­
ce? Creemos que no. 

No seguiremos á el Castellano en sus sesudas 
consideraciones y consejos al gobierno en pun­
to á alojamientos; porque creemos que, cuando 
la reforma administrativa del pais proporcione 



ciendo un penoso servicio, llevado á veces bas­
ta el estrerao de tener que campar. 

También nos dicen que la instrucción de los 
quintos que tiene este cuerpo en Almagro, to­
da jente escojida y gallarda, va baciendo rá­
pidos adelantos, y que es de deplorar que por 
la escasez de recursos no se baya podido dar­
les todavía el vestuario de primera puesta. 

Jeneralmente los cuerpos provinciales van 
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esperimentando las benéficas induencias de la 
atinada é intelíjente dirección de su inspector, 
que debe encontrar en este resultado una dul­
ce recompensa de sus continuos afanes. , , ¡ i i 

Ya que hablamos de milicias, ofreceremos á 
nuestros lectores, con respecto á esta materia, 
un cuadro sinóptico que no dejará de intere-
sar l j ja»- . .^—.i^—^ -

Estado que demuestra los puntos que ocupaban, y la fuerza que lenian á 
del pasado mes de marzo los cuerjios provinciales. 

fines 

BATALLONES. PUNTOS QUE OCUPAN. JEFES. OFICIALES. TROPA. 

Jaén; Jaén. 1 44 1.344 
Badajoz. Badajoz. 2 44 1.380 • 
Sevilla. Ceuta. 2 46 845 
Burgos. Zaragoza. 3 29 597 
Lugo. Lugo. •4 45 690 
Granada. Montiel. 2 42 1.197 
León. Oñate. 4 44 1.444 \ 
Oviedo. Zamora. 3 50 1.565' 
Córdoba. Sevilla. 3 46 1.584 
Murcia. Cartajena. 3 45 1.178 
Cáceres. Azpéitia. 4 45 1.129> 
Cádiz. Sevilla. 4 49 931"^ 
Écíja. Cádiz. 3 44 498' 
Logroño. 
Güadaiajara. 

Burgos. 3 50 517 Logroño. 
Güadaiajara. Jaca. 3 50 1.004 
Zamora. Santander. 1 39 622 
Soria. Sangüesa. 5 49 440 
Santander. Zalduendo. 3 48 716 • 
Orense. Vigo. 3 43 1.500 
Santiago. Pamplona. 2 47 581 
Pontevedra. Inojosa de Duero. 2 48 6 9 7 ' -
Tuy. Orense. 1 45 633 
Málaga. Málaga. 4 50 998 
Cuenca. Cuenca. 2 39 699 -'• 
Salamanca. Bermeo. 3 47 1.286 
Albacete. Albacete. 3 43 820 
Valladolid, Pamplona. 5 46 1.384 
Mondoñedo. San Felices de los Gallegos, 2 43 703 
Toledo. Toledo. 6 59 1.577-'' 

Total. 86. L319. 28.559.!;í 



BATALLONES. 

Ciudad-Real. 
Avila. 
Segovia. 
Coruña. 
Mallorca. 
Madrid. 
Falencia. 
Jijón. 
Hüelva. 
Almería. 
Barcelona. 
Valencia. 
Lérida. 
Alicante. 
Tarragona. 
Castellón. 
Pamplona. 
Huesca. 
Zaragoza. 
Teruel. 
Gerona. 

PUNTOS QVE OCUPAN. JEFES. OFICIALES." 

Suma anleríor. 

Ciudad-Real. 
Ciudad-Rodrigo. 
Santander. 
Lugo. 
Palma. 
Madrid. 
Palencia. 
Tudela. 
Huelva. 
Almería. 
Barcelona. 
Valencia. 
Lérida. 
Alicante. 
Tarragona. 
Castellón. 
Pamplona. 
Huesca. 
Zaragoza. 
Teruel. 
Gerona. 

86 

3 
3 
2 
4 
2 

3 
2 

1 

2 

1 

2 

1.319 

49 
43 
55 
44 
44 
49 
38 
17 

: 40 
47 
17 
45 
11 
37 
17 
14 
43 
18 
24 
21 

8 

Total. 111. 2.000 

TEOPA. 

28.559 

1.472 
916 

1.115 
1.238 

643 . 
753 
852 

;: 27 
362 

1.312 
89 

1.236 
99 

724 
268 
421 
203 
588 
746 
427 

3 

42.053 : 

NOMBRAMIENTOS Y PROMOCIONES. 

F E C H A D E L D F . C R E T O . N O M B R E S G R A D U A C I O N E S Y D E S T I N O A N T E R I O R . 
GRACIA C O N F E R I D A . 

29 de marzo. 
30 de id. 
21) de id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

30 de id. 
id. 
id. 
id. 

31 de marzo. 

D. 
D. 
n. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
1). 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 

Juan Maqueda, capitán de cuerpos francos. 
Joaquín Al-oca, sai-jenlo 1.° del escuadrón de Madrid. 
Joaquín Velasco, ten. cor. snp. del rej. inf. núm. 4. 
Manuel Miranda, com. snp. del rej. inf. núm. 29. 
Juan Orozco, comandante id. de id. id. núm. 20. 
Cários Suarez, comandante id. de id. id. núm. 1.° 
Juan Boje l'ajarro, comandante id. de id, id. núm 7.° 
José del Cueto, comandante id de id. id. núm. 3,° 
Joaquín Buiz,2.° com. del I."' bat. id.id.núm. 27. 
l¡;nacio Sequeira, com. snp. de id. núm. 4.° 
Rafael ViUalain, com. snp. de inf. núm. 8, 
Felipe Le¡;aspi, com. snp. de inf. núm, 5.» 
José María Espelosiu, com. sup. del id. núm. 13. 
Joaquín Guerra, com. snp. del id. de id. núm. 9.° 
Francisco üstariz, com. snp. del id. de id. núm. 5.° 
Santiago Alvarez, sarj. mayor prov. de la Coruña. 
Dionisio de Arce, sárjente mayor de id. de Oviedo. 
Antonio Bausili, capitán ilimitado de cpos. franc. 
Juan Bautista Belver, id. id. de id. 
Domingo Vena y Delgado, sub. id. de id. 
Juan Ruano , id. id. de id. 
Rafael Correa, cap. del 2.» rej. de artilleria, 

Teniente de Milicias Provinciales. 
Alférez de caballería. 
Teniente coronel mayor del mismo. 
Com. del 1." bat. de inf. núm. 3. 
ídem de id. id. id. núm. 21. 
ídem del tercer batallón id. núm. 22. 
Id. del 2.° batallón id. núm. 23. 
Id. del primer batallón id. núm. 29. 
2.» com. del 1 ." bat. id. núm. 5.' 
1.' com. del tercer id. id. núm. 6." 
Com. del 1 ." bat. inf, núm 14. 
2." com. del 2.» bat. id. núm. 18. 
2." com. del 3 . " bat, id. núm. 27. 
Com. del I " bat. id. núm. 27. 
2.° com. del 1"̂  bat. id. núm. 29. 
Coin. del 1."' bal. del id. id. núm. 4." 
Com. deis." bat. delid. id. núm. 11. 
Cap, del bat. pro. de Mondoñedo n. 28. 
Id. del id. id. de Huesca núm. 48. 
Sub. del id. id. de Segovia núm. 32. 
Id. delid. id. de Teruel núm. 49. 
2.° com. del 2." bat. del 2." rej. 
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id. D. Francisco Ceballos, ayud. de la 2.» brig. de mont. 
id. D. Bernardo Belsa, a.rnd. de la 4.» brig. de montaña. 
id. D. Domingo Vengoa, ten. de la 4.-i brig. de montaña. 
id. D. Juan Villaverde, a.Yudante mayor de brigada. 
id. D. José Maria Rodrigo, teuiente del tercer distrito. 
id. D. Juan de Dios Córdoba, subten. del S." rejimiento. 
id. D. Eduardo Sequera, subten. de la 5." brig. de mont. 
id. D. Francisco Saavedra, subten. de la 3.^ brig. demont. 
id. D. ¡Nicolás Rodríguez Cela, subteniente de la 5.a bri­

gada de montaña. 
id. D. José Quiñones, subteniente en el tercer rejimientot 
id. D. Pelegrin Camps, subteniente del tren suelto del 2.° 

dist-ito. 
id. D. José llamón Aguirre, cap. secretario del 6.° distrito, 
id. D. .Matías Parayuelo, capitán del 5.° rejimiento. 
id. D. Luis Basols, capitán secretario del 7." distrito, 
id. D. Julián Gualdo, capitán del tercer rejimiento. 
id. D. Diego Guerrero, cap. secretario del primer distrito, 
id. D. Jenaro Kovella, capitán suelto del primer distrito, 
id. D. Bernardino Agraz, capitán suelto del 4.» distrito, 
id. D. Uobusliano Gil avalle, ten. de la 2.» brig. de mont. 
id. D. Rafael Lavalle, ayudaute de la l.-> brig. de mont.-
id. D. Francisco Mesa, ten. de la l . i brig. de montaña, '-i 
id. D. Cipriano Llinas , teuiente del primer rejimiento. 
id. D. José Rojas, teniente suelto del tercer distrito, 
id. D, Luis Mendoza, teniente de la i." brig. de montaña, 
id. D. Pedro Gouzaloz Moro, teu. suelto del i.' distrito, 
id. D. Enrique Yelda, teniente suelto del 4." distrito, 
id. D. León del Bariño, teniente del colejio. 
id. D. Narciso Rivas, subteniente de la 2.» brig. montada, 
id. D. Juan Arranz, subteniente de la 2.Ü brig. montada, 
id. D. Antonio González, subteniente de la 3,= brig. id. 
id. D. Ramón Torra subteniente de la 3.a brig. montada. 

'¡ de abril. D. Benito Bodriguez , ten. ilimitado de cpos. francos. 
11 de id. D. Lorenzo ¡Notario, capitán id. id. id. 

id. D, Miguel Orozco, id. id. id. id. 
id. D. Jines Caynela, id. id. id. id. 
id. D. Francisco Mulero, subteniente id. id. id. 
id. D. Jerónimo GobartCj capitán id. id. id. 
id. D. José Espinosa, teniente id. de id. 
id. D. Dámaso Alonso subteniente de id. id. 

Capitán secretario en el 6.° distrito. 
Capitán en el tercer rejimiento. 
Capitán en el primer rejimiento. 
Capitán del 5." rejimiento. 
Capitán suelto en el tercer distrito. 
Teniente eu el primer rejimiento. 
Teniente en la 4.-' brig. de luout. 
Teniente en la 2.-t brig. de mont. 

Teniente en la 4 . i brig. de mont. 
Teniente en el primer rejimieuto. 

Teniente suelto en el 2.» distrito. 
Capitán en el 5." rejimiento. 
Capitán suelto en el 8." distrito. 
Capitán en el primer rejimiento. i 
Secretario del 7.' distrito. 
Capitán suelto del primer distrito. 
Srio. de la junta snp.'facultativa. 
Capitán en el 2." rejimiento. 
Ayudante de la 2.a brig. de mont. 
Ayudaute de la 4.» brig. de mont. 
Ayudante de la 1.» brig. de mont. 
Teniente de la 1.» brig..de mont. 
Teniente del primer rejimieuto. 
Teniente suelto del primer distrito. 
Teniente suelto del primer distrito. 
Teniente del primer rejimiento. . 
Teniente de la i . a brig. de montaña. 
Subteniente de la 5." brig. montada. 
Subteniente de la 5.-'brig. montada. 
Subten. de la 3.a brig. de montaña. 
Subten. de la 3.a brig. de montaña. 
Ten. del ba. pro. de Pamplona n.46. 
Cap. del bat. prov. de Ávila n. 31. 
Id. del bat. prov.de Castellón n. 45. 
Id. id. id. id. 

Sub. id. id. id. i 
Cap. del bat. prov. de Huelva u. 38. 
Ten. del ba. pro. de Zaragoza n. 48. 
Sub. del bat. prov. de Cuenca n..24. 

( Gaceta de Madrid.') 

PERMUTA. 

Uu capitán del batallón provincial de San­
tiago, que lo es efectivo de infantería, desea 
encontrar permuta en su clase para cualquiera 
de los rejimientos de esta última arma, con 
arreglo á las reales órdenes del 22 de mayo 
y 25 de agosto del año 1841. 

Diríjírse á esta redacción. 

¡NOTA. Con esta G.a entrega recibirán nuestros 
suscritores el tercer pliego de la colección de órdenes. 

Resumen. El favor y el mérito.—De la ojeada mi­
Utar.—Infantería: sus fases orgánicas desde princi­
pio del siglo; ( con una lámina representando un sol­
dado de ¡as compañías de granaderos.)—El berido.— 
De las mujeres bajo el aspecto militar.—Crónica de la 
quincena. 

Redactor propietario. — Eduardo Perrotle. 

MADRID: 

•IMPUENTA DE ALEGRÍA Y CHARLAIN, CUESTA DE 
SANTO D03IING0. 
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